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Quién m a n d a 




Ni saneamiento de la economía ni reforma fiscal. La primera 
medida concreta del ministro de Hacienda ha sido devaluar la peseta. 
Meses y meses de constantes subidas de precios habían conseguido 
que las exportaciones españolas disminuyeran peligrosamente. Para 
intentar aumentarlas y frenar las importaciones, y puede que hasta 
para compensar los efectos de la fuga de unos capitales cuyos due-
ños no debían verlos muy seguros en España, el primer Gobierno de 
la Monarquía ha devaluado la peseta cuando escasamente habían 
transcurrido los dos meses del incumplido plazo que a sí mismo 
se marcó ei vicepresidente Fraga. Puede que la balanza de pagos 
mejore a corto plazo, pero de puertas adentro es seguro que la 
medida va a originar nuevas alzas de precios mientras que los sala-
rios, faltaría más, siguen congelados. La carestía de la vida conti-
nuará y mientras la mayoría de la población española ya a verse 
afectada por ella, una exigua minoría recogerá los beneficios de 
ésta y otras medidas similares: la oligarquía que hoy sigue deten-
tando el poder. 
Pero no sólo la peseta se ha devaluado. Las esperanzas de tími-
das reformas que se concibieron con las primeras declaraciones de 
los nuevos ministros, también se han depreciado. Porque se han su-
primido algunos artículos del Decreto Antiterrorista, pero sólo algu-
nos. Porque pacíficas manifestaciones pro - amnistía, que sigue sin 
concederse, se disuelven por la brava. Porque de las reformas legales 
que puedan proponer un Girón, o un Primo de Rivera, líbrenos Dios. 
En una situación semejante, la alternativa democrática aparece 
como la única fórmula válida para alcanzar una situación económica 
más justa, y para satisfacer las ansias de libertad mayoritariamente 
expresadas por el pueblo español. Una alternativa que no puede 
venir desde posturas reformistas, que en el fondo sólo buscan man-
tener las cosas como están, sino de las clases populares y sectores 
democráticos. En esta perspectiva, la unidad de todas las fuerzas 
de la izquierda se manifiesta como una necesidad urgente, porque la 
división y el enfrentamiento dentro de la oposición sólo beneficia a 
quienes tienen el poder. 
DE1 0 
AGON 
Información sobre el pleno de la — i l e g a l — Junta Deocrát ica de Aragón, y 
entrevistas con Antonio García Trevijanc y Simón Sánchez Montero (En páginas 3 y 5) 
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S O L I D A R I D A D 
C O R G U R T E M I L A 
Sr. director de ANDAJLAÍI: 
De todos conocidos los trágicos mo-
mentoa por loa que atraviesa el país 
hermano de Guatemala y apelando 
a los sentimientos humanitarios y 
de solidaridad tantas veces demostra-
dos por los aragoneses, el Consulado 
de Guatemala en Zaragoza ha orga-
nizado una campaña de ayuda a los 
damnificados de dicho país, en cola-
boración con Cáritas. Con este fin 
se encuentran abiertos cuentas co-
rrientes "pro damnificados terremo-
to G-iatcmala" en los Bancos: Ibéri-
co, Santander, Hispano Americano 
y Zaragozano. Dichas cuentas están 
avaladas por el director de Cáritas 
y por el cónsul de Guatemala en 
Zaragoza. Las ayudas de tipo mate-
rial, medicamentos, ropa, mantas, et-
cétera, pueden entregarse directo-
mente en el domicilio social de Cá-
ritas, Pza.. de la Seo, 6. 
Asimismo se recuerda que cuan-
tos se hallen interesados en conocer 
noticias sobre la situación de fami-
liares, amigos o cualquier persona 
en particular, pueden dirigirse al 
Consulado de Guatemala,, Zurita, 6, 
Teléfono 21-45-36, Zaragoza. No du-
damos del sincero apoyo de los ara-
goneses en esta ocasión para sus her-
manos hispanoamericanos, tantas ve-
ces adverado en situaciones de aillc-
clón y tragedla. 
Pnblfo CORDON MUNILLA 
Cónsul de Guateanala) 
(ZARAGOZA) 
español o napolitano el blanco de 
los Borbones? ¿Acaso tienen más 
derecho a la bandera norteamerica-
na los trece primeros estados que 
los restantes que de forma legal en-
traron en la Unión y lucharon en 
dos guerras mundiales bajo dicha 
bandera? 
Visitando el Monasterio de Piedra, 
al ver las barras fojas en un escudo 
en el claustro, uno de Barcelona di-
Jo a sus compañeros: "Mirad, has-
ta aquí llegaba Cataluña". ¿Habre-
mos de quitarlas de nuestros escudos, 
renunciando a un pasado en muchos 
momentos glorioso, o habremos de 
consideramos antigua colonia cata-
lana? Diariamente podemos leer 
desfiguraciones aún peores. Conside-
ro vergonzoso para nosotros, los ara-
goneses, que ni una voz siquiera se 
escuche en réplica a interpretacio-
nes tan partidistas de la historia, ni 
una voz que ensalzando el derecho 
de defender lo propio, enseñe a dar 
al vecino lo que le corresponde, prin-
cipio de Justicia y base principal de 
la democracia. 
A. D. 
(PONT D E SUERT) 
E S T U D I A R F U E R A 
P E R O V O L V E R 
Sres. del equipo AND ALAN: 
L a cantidad de jóvenes (la savia 
nueva de los pueblos) que esta-
mos estudiando fuera de donde vivi-
mos, podemos plantearnos, entre 
otras, dos posturas fundamentales y 
a la vez antagónicas: una, que al 
acabar los estudios nos quedemos 
donde se encuentra trabajo, donde se 
puede vivir un poco de acuerdo a las 
"nuevas" ideas, porque en el pue-
blo no hay puestos de trabajo. No 
se va a trabajar en el campo, o con 
el padre... en una palabra "el pue-
blo está muerto". Y así los pueblos 
mueren como muere un árbol sin 
agua, bebiéndose día a día la poca 
savia que le va quedando; cuatro 
viejos como lagartos al sol, unos 
cuantos niños, la maestra (si la 
hay), el boticario o médico (si los 
hay)' y el cabo de Guardia Civil. E l 
resto... emigrados, y "nosotros". E s -
tamos matando nuestro propio pue-
blo. Es muy fácil echarle la culpa 
a una infraestructura determinada, 
¿pero nosotros no podemos hacer 
algo? 
L a otra postura creo que se puede 
adivinar: volver. Volvamos a nues-
tros pueblos, llevémosles lo que he-
mos aprendido, no nos lo guardemos 
para ganar más y ser "don fulano 
de tal". Seamos los hijos de un pue-
blo al cual queremos sacar del sub-
desarrollo no sólo económico sino 
también cultural; así podremos 
aportar nuestro grano de arena para 
cambiar esa infraestructura no di-
fícil de adivinar. 
L a realidad que conozco son cen-
tenares de paisanos (murcianos) 
andaluces, gallegos, asturianos, vas-
cos, y cómo no, aragoneses, en la 
universidad de Bellaterra. Pero no 
sólo a éstos, sino a todos en las mis-
mas circunstancias la voz del pue-
blo nos pide: estudiad fuera, pero... 
volved. 
Pedro López Quiñonero 
(SAN C U G A T D E L V A L L E S ) 
L I S BARRAS 
DE ARMON 
Sr. Director de AND ALAN: 
En Puenteovejuna, y en tantas 
obras de los clásicos, podemos leer: 
"Viva Castilla y León, y las barras 
de Aragóft", considerándolas como 
el símbolo de todo el Reino. Como 
ta l figuran en el escudo de España. 
Las podemos ver en el de la mayo-
ría de nuestros pueblos. L a critica 
moderna rechaza la leyenda román-
tica de su origen, dando su naci-
miento en tiempos en que Aragón y 
Cataluña estaban ya unidos. Ante 
ese furor de que son catalanas ¿có-
mo no se pone en claro que son 
tan aragonesas como catalanas? Aun 
suponiendo que procedieran de la 
casa condal de Barcelona se ten-
drían que considerar también ara-
gonesas. ¿Acaso es más francés que 
O MILYOR, 
L'AUTONOMIA FORAL 
Slnyor Dlretor d'AND ALAN: 
Nas passadas í l Chornadas da yá tan traída é discu-
tid» "Comunidat Cheneral d'Aragón" se chairó de que 
qiiando as Corts Espanyolas aprueben o apartan da Ley 
de Basses de Bechímen Local en que charra das Man-
comtmidáz, as Diputacions de Güesca, Zaragoza é Teruel 
pedirían mancomunar-se, pero solament per servicios 
d'ayuda entre as Diputacions é non per atra cosa. 
No ultimo numéro d'AND ALAN se charra do desgra-
cian é abortan, per cansa da Guerra Civil Espanyola, 
"Estatuto d'Aragón" o qüal pretendeba despertar àd 
Aragón do sen letargo en que yera dormiu desde o anyo 
en qn'o rey Phelipe IV (V en Castielya) abolló a nuestra 
lechislación civil, criminal, o Chusticiazgo Mayor é o sen 
Tribunal, as Corts é a sna Diputación, tan solo desando 
con vida o nuestro Dreito Foral, é aunt aqnés fué aboliu 
(n'algunas parts) durant o reinan do rey Anfós V i l 
(en Castielya Alfonso X I I I ) . Yá anteriorment o rey 
Phelipe I { H en Castielya) durant as "revueltas d'Ara-
gón" (aquesto non ye cierto, yá que solament fué en 
Zaragoza, é ye proban qn'ao clamamiento do Chusticia 
Mayor nenguna ciudat nin vilya quiso Ialtar contra o 
seu rey desobedeciendo ao Chusticia Mayor), primera-
ment cometió un contrafuero ao ordenar matar ao Chus-
ticia Mayor sens proceso nin sentencia das Corts é aprés, 
en Corts de Tarazona, reformó algunos Fueros é o re-
chimen interno das propias Corts fendo qn'a Corona 
recobrara prerrogativas quedinantes li yeran mermadas 
per os Fueros antonces reformans, é aquesta reforma 
dos Fueros fizo milyor o camino per Phelipe IV abolir 
aprés aquesta lechislación, a qüal superó en 300 anyos 
antes ao Babeas Corpus Inglés é yera superior ad a 
propia Constitución Británica é yera a más perfeita de 
toda a Edat Meya. 
Agora bien, Phelipe IV (V en Castielya) en Corts de 
Zaragoza o anyo 1702 churo guardar os Fueros é Líbertáz 
Aragoneses, pero non supo cumplir a sua parabra é 
bassando-se no dreito de conquerida é aconselyau per 
Luis X I V abolió os Fueros d'Aragón. 
Agora, no anyo 1976 unos sinyors dipntaus provincials 
é lurs presidents, quieren mancomunar as tres diputa-
cions, qüando o milyor per Aragón sería reclamar auto-
nomía foral, suprimiendo as tres diputacions é erichien-
do una Diputación Foral per tot Aragón, açina Aragón 
despertaria do sen letargo, é obras como o tan temíu 
trasvase do rín Ebro non podrían seyer-ne feitas en 
tierra d'Aragón é os regadius serían reyalidat. 
Per ixo tienemos que icir: Mancomunidat ñon auto-
nomía foral si. Viva Aragón. 





Sr Director de ANDALAN: 
Me han sorprendido algunas de 
las dudas que se vislumbran sobre 
el posible futuro estatuto para Ara-
gón Dudas que se denotan clarísi-
mas al leer el artículo "mesa redon-
da" aparecido en las paginas 
centrales del número 82, titulada 
"Aragón a la busca de su futuro 
democrático". Dudas que se mantie-
nen en cosa tan importante —creo 
yo— como si Aragón debería tener 
(o ser) la consideración de "Estado 
Federal" o la de "Región Autóno-
ma". Para mí, la cosa está clara: 
¡Aragón deberá tener un estatuto 
de estado federal! 
Hagamos un poco .de historia: 
Aragón nace como estado soberano 
tras la desmembración del imperio 
carolingio. Se unió a Navarra por 
matrimonio de la hija del conde G a -
lindo Aznárez con García Sánchez I 
de Navarra. A la muerte del rey don 
Sancho Garcés I I I , da el reino de 
Aragón a su hijo Ramiro. Aragón 
mantiene su soberanía a lo largo del 
resto de la Edad Media. Con el rei-
nado de Alfonso I I se hace efectiva 
la unión catalano-aragonesa, apare-
ciendo la llamada Corona de Ara-
gón. L a Confederación Catalano-
Aragonesa (no lo olvidemos: Confe-




E n relación con el «Diccio-
nario Político de Aragón» pu-
blicado en nuestro pasado 
número, un portavoz del Par-
tido Carl ista ha puntualizado 
a ANDALAN que esta organi-
zación no sigue las ideas de 
Carlos Hugo de Borbón, sino 
que éste acepta las del Par-
tido, que se elaboran en los 
congresos del pueblo carlista. 
Asimismo ha manifestado 
que el citado grupo político 
forma parte del Comité Ara-
gonés de Lucha por las L i -
bertades desde su fundación 
y tiene un especial interés en 
potenciarlo. Por otra parte 
hay que señalar que los Co-
mités de Estudiantes no per-
tenecen al grupo Larga Mar-
cha Hacia la Revolución 
Socialista, sino que están in-
tegrados por estudiantes uni-
versitarios de varias organi-
zaciones políticas de izquier-
da; en este sentido, pues, no 
puede considerarse a «Porta-
voz» como un órgano de 
R. S. Asimismo y al hablar de 
la asociación política Refor-
ma Social Española, por un 
error tipográfico involuntario 
se hacía constar como delega-
do a Julián Muro, cuando 
quien ocupa dicho puesto es 
su hermano Jesús, director de 
Radio Zaragoza. Julián Muro, 
procurador fanyliar en Cor-
tes de la actual y prorrogada 
legislatura, no forma parte 
de ninguna asociacióp^ políti-
ca constituida. 
unión cte un nuevo Estado 'o a un 
nuevo Estado, según se mire): Cas-
t i l la. Se mantiene esa unión de es-
tados hasta que Felipe I I hace uso 
de su "au to r idad" y, por medio de 
las tropas mo del pueblo), "supri-
me" la f igura del Justicia Mayor y 
se permite nombrar para Aragón un 
virrey extranjero (según M. Bailes-
teros y J . L. Alborg, se denomina 
aquí virrey extranjero al que no es 
aragonés). 
De ahí hacia nuestx^os días, la uni-
formidad (no la unidad) y el cen-
tralismo se han ido acentuando has-
ta llegar a la realidad de hoy. Pero 
de esto a dudar de si Aragón ha 
de ser un Estado (federal, pero Es-
tado) o una Región Autónoma de 
Castilla... Y este Derecho (igual de 
válido que el que puedan tener ca-
talanes, vascos o gallegos), debe con-
siderarse de por sí. Porque según 
se desprende de la mencionada 
mesa redonda debe dejarse la de-
cisión al pueblo. De acuerdo. Pero, 
¿a qué pueblo? Al Aragonés o ai 
que vive en Aragón. Porque mucho 
me temo que el resultado fuese dis-
tinto si se considera uno u otro 
términos. 
Como epílogo una posible solución 
al llamado problema regional: "re-
troceder" cinco siglos en la Historia 
de España (salvando las distancias,., 
naturalihente). 
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«El problema principal con 
respecto a la sucesión se plan-
tea en la salida del período de 
absolutismo y despotismo más 
completo que España haya te-
nido. Pues ni Felipe II ni Car-
los I ni los demás Austrias ni 
los Borbones han conocido el 
absolutismo que conoció Fran-
co. Pasar de un absolutismo 
completamente inaudito en la 
Historia de España ..» (Salvador 
de Madariaga a «Cambio 16»). 
«Si Fraga quiere ser Cánovas 
y no Caetano, Arias quiere ser 
sólo Arias. El hombre del 12 de 
febrero, del 15 de junio y ahora 
del 28 de enero, es el mismo 
político fiel a la continuidad, 
que es su fuente de poder, y 
a los estímulos y condiciona-
mientos de la clase política de 
la cual procede. Don Carlos 
Arias, el político del Régimen 
que se proyecta a sí mismo co-
mo administrador y conservador 
de una herencia política, pre-
fiere identificarse con esta ima-
gen. Desaparecido el jefe indis-
cutido, arbitro y creador de la 
legalidad, el presidente del úl-
timo Gobierno de Franco no se 
identifica con el estadista que 
presidiría el difícil período de 
transición desde un Régimen 
autoritario a uno pluralista y 
democrático, sino con el políti-
co que se siente obligado a en-
contrar justificaciones ante una 
oposición a la democratización, 
institucionalmente atrinchera-
da». (Guillermo Medina, en «In-
formaciones»). 
Creer o no creer 
(en la democracia) 
Sí Arias fuera un converso de 
la democracia, hasta cabría ima-
ginar una sibilina maniobra con-
sistente en ese discurso a las 
Cortes, impresentable en cual-
quier otra parte, como origen 
de críticas feroces que luego 
exhibir ante los inmovilistas a 
modo de apoyo moral para una 
política diferente, evidenciando, 
ante la minoría, la insuficiencia 
de unos propósitos alicortos. 
Pero Arias —Director General 
de Seguridad, Ministro de la 
Gobernáción, en momentos en 
los que el Régimen no se anda-
ba con chiquitas en lo tocante 
a la represión como único sis-
tema de encauzamiento y opor-
tunidad para ta «participación» 
de los discrepantes— no apa-
rece como hombre dispuesto a 
creer en la democracia, sino 
—quizás— a tolerarla. En lo que 
DEL ABSOLUTISMO A LA DEMOCRACIA 
15 DIAS DE ESPAÑA 
por José Juan CHICON 
realmente cree, sigue creyendo, 
es en el franquismo, absolutis-
mo por excelencia, el más inau-
dito de la Historia de España... 
etcétera-
Su discurso en las Cortes fue 
mayoritariamente criticado y 
con dureza. No gustó tono, 
ni los lopicos, ni las amenazas, 
ni la ambigüedad, a la mayoría 
usándose con tanta generosidad 
malintencionada como falta de 
rigor, no puede extrañar que 
«Arriba» moteje de revoluciona-
rios y extremistas a quienes 
pensamos que en el paso del 
fascismo' a la democracia falla 
la continuidad, hay una quiebra. 
La reconciliación no se llama 
amnistía. «La campaña pro-am-
5 1 , 5 0 V QM-MJW;. 
Í>P£-RO f i . M O Z S E R Z O I 
< 
Diumentge català 
de quienes se pronunciaron so-
bre él. Sin embargo hubo a 
quienes sí les pareció un pro-
grama: «Dos peligros acechan 
al programa. Son los de siem-
pre: el inmovilismo reacio a to-
do cambio y los afanes revolu-
cionarios extremistas aue ors-
tenden hacerlo inviable. Estos 
últimos inventaron como fórmu-
la la ruptura...». En un país en 
el que los adjetivos han venido 
nistía es de inspiración marxista 
y tiene por objeto confundir 
y debilitar a la sociedad espa-
ñola arrebatándole la paz que 
nuestro pueblo consiguió tras 
denodados esfuerzos, y en cuya 
defensa debemos comprometer-
nos todos los españoles pro-
mocionando un orden social 
más justo». Por eso la Junta Na-
cional de la Confederación de 
Combatientes se opone a la 
campaña. Otra vez el lenguaje 
enmascarando razones. ¿Y no 
sería más justo, en el orden 
social, que salieran de la cár-
cel quienes están allí por el abo-
minable delito de ser discre-
pantes, políticamente, en un 
Régimen que ha ejercido el 
despotismo más completo que 
España haya tenido, etc.? (Y, si 
como Fraga aseguraba al perió-
dico «Sud Ouest», son única-
mente 500 —quinientas familias, 
quinientas biografías martiriza-
das, cada segundo de libertad 
secuestrada multiplicado por 
quinientos reductos de vida— 
¡qué poca confianza en la fuer-
za de las propias Ideas, si hay 
que tener reducidas por la fuer-
za las Ideas de los otrosí). 
Asamblea constituyente 
Fraga siguió haciendo decla-
raciones para el extranjero. 
Cuatro grandes grupos políticos 
piensa que se decantan en el 
presente-futuro español: 1) los 
franquistas; 2) los liberales-de-
mocracia cristiana (no es lo 
mismo pero el ministro del In-
terior cree que estos últimos 
cebarán haciendo buenas mi-
gas con los liberales); 3) los 
socialistas; y 4) los comunistas. 
Los primeros van ya unién-
dose. Una plataforma de 25 per-
sonalidades del asociacionísmo 
político han empezado a fun-
cionar de cara a esa vuelta a 
la reunificación. (Don Juan de 
Borbón, en su secuestrada en-
trevista de hace un año, luego 
publicada, hacía referencia a 
que el invento asociativo era 
como darle la vuelta al calcetín 
de la Unificación. Lo decía más 
fino, pero lo decía). 
La democracia cristiana ha ce-
lebrado Congreso por vez pri-
mera de modo público. Y sin 
rodeos, en su declaración final, 
.se habla de cosas que nada 
tienen que ver con el conti-
nuismo —luego la ruptura em-
pieza justo en cuanto se aban-
dona el estricto campo de los 
franquistas, porque también los 
liberales, aún los donjuanistas, 
están por la ruptura—. «La con-
vocatoria de un referéndum en 
las presentes circunstancias no 
puede sustituir a una Asamblea 
Constituyente que elabore un 
texto constitucional de acuerdo 
con la voluntad popular. La elec-
ción de esta Asamblea Consti-
tuyente ha de hacerse median-
te sufragio universal, directo y 
secreto, libertad de actuación 
de los partidos políticos, sin 
discriminación de ninguna clase, 
y establecimiento á nivel de los 
países y regiones de órganos 
provisionales de autogobierno y 
de control de democratización, 
integrados por los representan-
tes de los partidos políticos». 
Dictadura 
ni ia del Proletario 
La 'Confederación Socialista 
—partidos regionalistas socia-
listas, Incluyendo al P.S.A. más 
P.S.P.— se reúne en Madrid fos 
días 31 y 1. Sigue trabajando 
por la unidad del socialismo y 
hace un llamamiento en ese 
sentido. 
En cuanto al Partido Comunis-
ta organiza una rueda de prensa 
en Madrid, también, el día 28. 
Cinco portavoces autorizados 
del P.C.E. rechazan en nombre 
de su partido el principio —que 
calificaron de «stalinista»— de 
la dictadura del proletariado, 
pronunciándose por «una vía 
española hacia el socialismo, 
caracterizada por la democracia 
y el pluripartidismo», y critica-
ron el hecho de que en los paí-
ses socialistas sólo exista el 
Partido Comunista. «El PCE da-
be ser juzgado por lo que dice 
y hace y no por lo que sucede 
en otros países». Los comunis-
tas españoles, no quieren que 
exista ninguna duda sobre su 
posibilidad de homologación con 
los franceses o Italianos. Sin 
embargo, en nuestra reglón, 
únicamente «El Noticiero» infor-
maría sobre el tema, con titula-
res en primera página. 
«Por favor» que es una revis-
ta muy serla y de semántica y 
de subconsciente colectivo de 
las dos Españas sabe un rato 
había sacado una portada es-
pléndida: «Teta, sí. Carrillo, no». 
ANTONIO García -Trevijano, independiente y presidente de la ilegal. Junta 
Democrática de España, y Simón Sánchez Montero, del Comité Ejecu-
tivo del P. C. E. y también miembro de la Junta, estuvieron en Zaragoza 
los dias 9 y 10, asistiendo a actos políticos de gran importancia, como 




—¿Cómo se llegará a la ruptura 
democrática? 
—Mediante un proceso de movi-
lización pacifica de sectores de po-
blación cada vez más grandes, has-
ta que desde abajo se imponga la 
necesidad del gobierno provisional 
el cual pactará con el Ejército. 
—¿Qué opinión te merece la 
¡dea de un posible pacto poder-opo-
sición democrática? 
—La oposición democrática no 
pretende hoy ser reconocida legal-
mente como oposición, no busca su 
derecho a la existencia legal çomo 
tal oposición, lo que busca ess de-
finitivamente, el poder político. Por 
ello, es completamente ingenua por 
parte del poder actual la idea, de 
un posible pacto con la oposición, 
por tratarse de dos antagonísT^S; 
mutuamente excluyentes. Lo que si 
está dispuesta la oposición çs a 
asegurar el no revanchismo y ia ga-
rantía de los derechos y libertades 
públicas a los que hoy representan 
el poder político del Estado. 
—¿Piensas que todas las fuerzas 
democráticas ven en el PCE un alia-
do honrado? 
—La palabra honradez tiene en el 
ámbito políticos dos sentidos, co-
mo honestidad intelectual u obje-
tiva. En este sentido no creo que 
nadie dude de la sinceridad objeti-
va del Partido Comunista de Espa-
ña. Pero hay otro aspecto de la ho-
nestidad que se refiere al aspecto 
subjetivo, en cuanto a la fidelidad 
o lealtad a las alianzas estratégi-
cas o tácticas con otros partidos 
políticos. En este sentido hay to-
davía unos cuantos partidos políti-
cos que atribuyen al PCE un ma-
quiavalismo táctico que, para mí, 
no refleja más que un verdadero 
complejo de inferioridad de quienes 
esgrimen este temor. Yo solamen-
te puedo dar fe, aunque sólo sea 
como notario excedente, de que la 
lealtad del PCE a la Junta Demo-
crática de España y a los partidos 
y . fuerzas políticas integradas en 
eJJé, ha sido tan nítida como la que 
el PCE. ha recibido de dichas for-
mdefones. 
h a b l a l a j u n t a 
—El reformisme fragista, ¿es ca-
paz de arrancar el poder al «bun-
ker»? 
—fsía pregunta viene retrasada 
en el tiempo. Es una pregunta his-
tórica, no actual. Fraga y Arias re-
presentan y quieren lo mismo: El 




—La ruptura democrática, ¿supo-
no algo de un día 0 un proceso en 
el que de alguna manera estamos 
ya? 
—La ruptura democrática es un 
hecho político consistente en rom-
per con la legalidad y las institucio-
nes actuales* y el establecimiento 
de una legalidad y unas institucio-
nes democráticas. Pero eso sólo es 
posible como culminación de un pro-
ceso que denominamos acción de-
mocrática nacional, en el cual esta-
mos ya inmersos. 
—¿Ves posible a plazo muy corto 
la constitución de un organismo uni-
tario que incluya a la Junta y a la 
Plataforma? 
—Sí. Lo veo posible en plazo bre-
ve. Creo que pronto existirá un ór-
gano único de la poposición en el 
que, posiblemente, no sólo estarán 
las fuerzas de la Junta Democrática 
y la Plataforma sino otras como el 
partido demócrata de Garrigues 
Walker. 
—El problema de! regionalismo y 
de nacionalidades, ¿suele suponer 
un problema grave entre los compo-
nentes de la oposición democrática? 
—No creo que el problema regio-
nal dificulte gravemente la realiza-
ción de la unidad de la oposición. 
En ese aspecto, como en todos, las 
diferencias pueden ser superadas. 
—¿Opinas que el bunker, al torpe-
dear el reformisme. Impedirá defini-
tivamente la alternativa? 
—Me parece que la cuestión no 
está bien planteada en la pregunta, 
pues, en mi opinión, el problema po-
lítico fundamental no está planteado 
hoy entre los reformistas y el bun-
ker, sino entre el continuismo de la 
dictadura con un ligero retoque seu-
dodemocrático —que es lo que pre-
tende el bunker y los reformistas, a 
pesar de las diferencias que hay en-
tre ellos— y el establecimiento de 
un régimen democrático mediante la 
ruptura, que es lo que pretende la 
oposición. El reformisme no es una 
alternativa sino una forma de con-
tinuismo. La única alternativa a la 
dictadura es la democracia, estable-




SE ha repet ido hasta la saciedad: hay que poner industr ias en las zonas rurales para me jo ra r su endeble economía y 
f renar la emigración. E l Ba jo Aragón tiene una impor tan te tra-
dición indust r ia l en la confección de balones de cuero, pero la 
presencia de cinco empresas dedicadas a esta act iv idad no ha 
supuesto un gran cambio —a mejor— de las condiciones de 
vida de la zona. Y es que no es lo mismo beneficiar a la pobla-
ción de una comarca mediante la instalación de una indust r ia , 
que instalar una indust r ia para beneficiarse —sus propietar ios— 
del ba jo coste de la mano de obra ru ra l . 
penalty laboral 
El pasado día 4 se celebró en 
la Magistratura del Trabajo de 
Zaragoza la vista de la causa 
por despido de Francisco Javier 
Domecq, obrero de la empresa 
de Fabara «Legar-Millán», de-
dicada a la fabricación de balo-
nes de cuero. El joven Domecq 
había tenido una discusión con 
un encargado y, tras algunas 
vicisitudes, fue finalmente des-
pedido por la empresa. El caso 
no se diferencia mucho de las 
decenas que constantemente 
pasan por los tribunales labo-
rales. Sin embargo, ha servido 
para sacar a la luz todo el cu-
rioso tinglado de. esta industria 
deportiva. 
«Arena Sport» de Caspe y 
«Legar Millán», «Manufacturas 
Meseguer», «M. Sentis» y «M. 
Baldomcro» de Fabara, se re-
parten prácticamente el 80 % 
de la producción nacional de 
balones para fútbol, balonmano, 
etcétera. Sin embargo, a pesar 
de su elevada producción, entre 
las cinco únicamente dan traba-
jo a un centenar de obreros. 
¿Cómo es posible? Muy sencillo: 
la parte más laboriosa del pro-
ceso de fabricación —el cosido 
y el terminado— lo realizan en 
sus casas centenares de veci-
nos de los pueblos de la zona. 
Prácticamente en todas las lo-
calidades comprendidas entre 
Samper de Calanda, Caspe, Gan-
desa (ya en Tarragona) y Valde-
rrobres se trabaja para alguna 
de estas cinco empresas. Las 
mujeres durante toda la jornada 
y los hombres en los ratos li-
bres que dejan las labores agrí-
colas, se dedican a este trabajo 
para mejorar un poco su débil 
economía. En cada pueblo el fa-
bricante tiene un comisionista 
al que entrega las pieles ya cor-
tadas, para que los distribuya 
entre los vecinos y se encargue 
de recoger los balones termina-
dos, percibiendo por esta la-
bor entre 5 y 7 pesetas por pie-
za. Los cosedores, por término 
medio, suelen hacer hasta tres 
balones en nueve horas de tra-
bajo; en el mismo período de 
tiempo pueden terminarse alre-
dedor de 30 balones. El pago 
de este trabajo lo marcan los 
fabricantes a su arbitrio; en 
estos momentos se están pa-
gando 140 pesetas por el cosi-
do de cada balón y 21 por el 
terminado. 
Las empresas fijan precios 
iguales para todas ellas, de for-
ma que no hay competencia po-
sible; incluso existe un acuer-
do tácito de repartirse las zo-
nas de influencia. De esta for-
ma a los cosedores no les que-
da otra opción que aceptar el 
trabajo de la fábrica que se lo 
ofrece —en realidad casi siem-
pre tendrá incluso que ir a pe-
dirlo— y al precio señalado por 
ésta. Sólo una empresa, «Are-
na Sport», ha ofrecido en los 
últimos meses precios más al-
tos debido al aumento de de-
manda que suponía la campaña 
de Reyes, y eso porque el in-
dulto concedido recientemente 
había dejado en libertad a nu-
merosos reclusos de las prisio-
nes a las que habitualmente ha-
bía llevado hasta entonces sus 
balones a coser. 
Lógicamente, los centenares 
de cosedores y terminadores 
de balones del Bajo Aragón no 
están incluidos en pí'antilla la-
boral alguna, por lo que ni figu-
ran en nómina, ni tienen dere-
cho a seguridad social, ni dis-
frutan de vacaciones ni de días 
festivos —si no se trabaja no 
se cobra—, ni tienen pagas ex-
traordinarias. Ni siquiera tienen 
un simple contrato por que las 
empresas se comprometan a 
facilitarles trabajo de forma re-
gular. Semejante organización 
del trabajo resulta muy renta-
ble para las cinco empresas 
mencionadas, que ni tienen que 
pagar seguros sociales, ni cum-
plir ninguna de las obligaciones 
que les supondría reconocer en 
sus plantillas a esta masa la-
boral que trabaja para ellas. 
Hasta una empresa multina-
cional como es «Adidas», de 
capital franco-alemán aunque 
con una pequeña participación 
española, se ha instalado en 
Caspe bajo la denominación de 
«Arena Sport» para fabricar sus 
balones. Esta empresa importa 
de Francia las pieles ya curti-
das y vuelve a exportar los ba-
lones que han confeccionado 
bien los presos de las cárceles 
españolas, bien los vecinos de 
estos pueblos del Bajo Aragón. 
Por otra parte a su personal 
—35 obreros, 6 jefes de sec-
ción y 5 administrativos— no dis-
frutan de unas excelentes con-
diciones de trabajo; por térmi-
no medio vienen a cobrar 2.400 
pesetas a la semana, contando 
con que trabajan a destajo. Los 
salarios se mantienen a un ni-
vel similar en las otras cuatro 
empresas, aunque en dos de 
ellas, «Legar» y «Meseguer», se 
realizan jornadas de 55 y hasta 
60 horas semanales. Además 
en las fábricas de Fabara se 
realiza lá curtición, un trabajo 
especialmente penoso tanto por 
el peso y el mal olor de las pie-
les que llegan de los matade-
ros, como por los productos.que 
se utilizan (sulfuro sódico, sul-
fhídrato sódico y ácido sulfúri-
co, clorhídrico, fórmico y lác-
tico) además de la considerable 
humedad del ambiente, sin dis-
poner de extractores ni caretas 
antigás. La deficiente instala-
ción de los bombos de curti-
ción encierra también un consi-
derable peligro de accidente. 
Sin embargo los trabajadores 
de estas secciones tan sólo per-
ciben por ello un plus de 56 pe-
setas día y aún hay empresas 
—«Legar»— que ni siquiera 




POR LA AMNISTIA 
Durante los últimos días, Teruel 
se ha visto movida por algo más 
que la apatía 'y el desinterés polí t i -
co. El problema de la amnistía se 
ha planteado en la calle y en los 
lugares de trabajo. La recogida de 
firmas, algo espontáneo y casi sin 
ningún tipo de preparación ha dado 
un resultado positivo. Recoger en 
esta ciudad casi 600 firmas sin ha-
ber llegado a todos los lugares es 
algo notable. Para quienes se han 
movido en la campaña no había 
otro interés que el de comenzar una 
nueva historia en paz y fraternal 
convivencia. Nada de consignas o 
de manejos, n i de segundas inten-
ciones; rbampoco apuntarse tantos 
como se ha insinuado. A pesar del 
silencio de los medios de informa-
ción locales, a pesar de las zancadi-
llas de muchos, a pesar de las ma-
ledicencias de unos pocos, la cosa 
ha salido adelante. Y de nada han 
valido quienes han pretendido ver 
en esto una campaña de subversión. 
Para esos pocos Que no saben que 
la historia se hace andando, que 
todos queremos dar el paso defini-
tivo hacia la (democracia, el hecho 
de fírmar era un ataque, y asi res-
pondieron ellos, atacando o inven-
tando historias poco menos eme r i -
sibles, que sólo molestan y duelen 
porque, ésas si, tienen segundas y 
hasta terceras intenciones. 
Una de las cosas que han dolido 
especialmente —y no por no espe-
rarla— ha sido el silencio del diario 
local. Publicó la solicitud de am-
nistía del director de la Ca^a de 
la Cultura —que le ha valido algún 
que otro susto y la necesidad de 
que haya policía a la puerta del 
•centro—, pero ese mismo diario no 
publicó la solicitud que hacia la 
Asociación Provincial de Profesores 
Agregados de Bachillerato y no lo 
hizo, se dice, por oposición del Con-
sejo —o lo que sea—• del periódico. 
Sin embargo no tuvo ningún incon-
veniente en reproducir un articulo 
de "Ar r iba" , en donde se venáa a 
llamar tontos manejados por los 
comunistas a quienes se adhirieran 
a la campaña nacional en pro de 
la amnistía. ¿'Las promesas de Pra-
ga, de Areilza, son también consig-
nas comunistas? 
Aparte de las solicitudes indica-
das, el claustro de profesores del 
Insti tuto Masculino ha enviado tam-
bién petición de amnistía al Rey, 
por acuerdo mayoritario. Muchas 
cosas y de golpe para que algunos 
turolensea no se sientan molestos 
e intenten arremeter contra quienes 





Casi m i l quinientos turolenses, es-
tudiantes la mayoría, pudieron oír 
a Labordeta en el salón de actos del 
Inst i tuto Masculino en el más emo-
tivo y mult i tudinario festival que se 
recuerda en esta ciudad. Por f i n , 
Labordeta cantó sus canciones. Por 
f i n la censura se mostró justa y dejó 
que pudiéramos oír lo que a otros 
ciudadanos nunca les había sido ve-
tado. Por f i n Labordeta pudo darse 
cuenta de que la juventud turolense 
está en la misma línea que la del 
resto de Aragón; una juventud que 
vivió y contagió de su emoción al 
propio cantante. La ilusión con la 
que se esperaba a Labordeta en su 
antiguo insti tuto por viejos compa-
ñeros, exalumnos y por esa mul t i tud 
de muchachos que sólo lo conocían a 
través de discos o referencias, se vio 
de sobras satisfecha con un reperto-
rio que a todos nos puso los pelos 
de punta. Teruel necesitaba saber 
que Aragón no acaba en Carmena; 
como decía la pancarta que los a lum-
nos habían puesto sobre la bandera 
de Aragón en el escenario: "Esta 
tierra también es Aragón", o como 
otra que se veía abitar al fondo del 
salón: "No nos chupamos el dedo. 
No queremos centrales n i trasvase, 
sino regadíos. Un Teruel nuevo en 
un Aragón resurgido". 
Nuevos aires parecen correr por 
Teruel. Aires que, aunque con retra-
so respecto al resto de la región, 
levantan la esperanza, desperezan 
los ánimos y preparan el camino ha-
cia un futuro que todos queremos 
que sea de verdad nuestro. Oyendo 
a Labordeta nos sentíamos unidos 
a los aragoneses de todas las tierras, 
a los hombres de un nuevo Aragón 
del que nuestro cantante es el me-
jor portavoz. A l mismo tiempo,, con-
ferencias sobre temas de actualidad, 
problemática aragonesa, formas dé 
pensamiento, etc., se están organi-
zando en el Insti tuto Masculino y 
en la escuela de Magisterio... Lo 
que decíamos, nuevos aires y una 
gran esperanza 
HUESCA 
El Canal, en manos 
de los de siempre 
Por f i n , tras las inexplicables —por 
excesivamente explicadas— dilacio-
nes, se pudo celebrar la anunciada 
mesa redonda sobre el Canal de 
Huesca, organizada por la Peña Zoi-
t i . PQÇO público en la sala, ante una 
mesa homogénea y of icial: delegado 
de Agricultura, presidente de la CO-
SA y del Sindicato de Riegos del 
Al to Aragón, un ingeniero de la 
Confederación, y otro, autor de una 
solución de canal, un agricultor fuer-
te, un concejal del Ayuntamiento os-
éense y dos colaboradores de A N -
DALAN que n i el público, n i presu-
miblemente ellos, sabían qué hacían 
en la mesa. 
Tras la exposición del moderador 
y las intervenciones oficiales expli-
cando los puntos de vista dispares 
de cada personaje, que iban desde 
quien pidió que Huesca financiase 
los proyectos para ser posteriormen-
te elevados a la Administración, 
hasta quien di jo que se callaba por-
que debido a su cargo se guardaba 
la opinión, se inició el coloquio en 
el que el público Intentó clarificar 
la emborollada exposición de la ma-
sa. Solamente nuestros colaborado-
res intentaron contra viento y ma-
rea centrar el problema en su di-
mensión polít ica; sus Intervenciones 
fueron frecuentemente interrumpidas 
por otros componentes de la mesa, 
que mostraron claramente su falta 
de hábito democrático. 
En f in , como decía alguien del pú-
blico, la iniciat iva del canal ha caí-
do en manos de los de siempre, que 
la dejarán dormir o la moverán se-
gún loa vientos que corran. Y al pa-
recer, estos vientos apuntan cKra-
mente ha j ia los enemigos potencia-
les del canal: los actuales dueños ce 
la t ierra y del agua. La actitud óe 
los oscenses absteniéndose de parti-
cipar en el acto, es muestra clara 
del nuevo talante popular. 
BAJO GALLEGO 
LES CIERRAN LAS ESCUELAS 
Las concentraciones escolares s i -
guen ocasionando problemas en los 
pueblos aragoneses. Ahora está en 
marcha la supresión de un buen nú -
mero de escuelas en las localidades 
del curso medio del Gallego, entre 
Marracos y Muri l lo de Gallego. Ade-
más del golpe que para todos estos 
pueblos supone la desaparición de su 
único centro docente y la marcha de 
los maestros --que juegan o debían 
jugar un papel fundamental en la 
vida cultural de esas local idades-
la cuestión se complica en esta zo-
na por la absurda división provin-
cial que, de forma totalmente arbi -
traria, atribuye parte de estos pue-
blos a la provincia de Huesca y par-
te a la de Zaragoza. De esta forma 
los alumnos de las escuelas zarape-
zanas que van a ser cerradas pux 
su " fa l ta de rentabi l idad", tendrán 
que trasladarse nada menos que has-
ta Sos del Rey Católico, distante 
un centenar de kilómetros de la co-
marca y sin ningún medio de comu-
nicación directo. Los niños tendrán 
que permanecer internos toda la se-
mana en la Escuela Hogar de Sos, 
conviviendo con sus familias sába-
dos y domingos solamente. E l cen-
tro natural de toda esta comarca es 
Ayerbe, próxima a todos los pueblos 
afectados y bien comunicado con 
ellos. Si se concentraran las escue-
las en esta localidad, los alumnos 
incluso podrían seguir residiendo en 
sus propios domicilios y trasladarse 
diariamente a recibir sus clases. Pe-
ro... pero Ayerbe pertenece a la pro-
vincia de Huesca y, por lo visto, 
esta es una di f icul tad insalvable pa-
ra las autoridades del Ministerio de 
Educación y Ciencia para el aue 
debe ser más importante una divi-
soria administrat iva que los Intere-
ses de sus alumnos, 
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RETIRADOS los tractores de las ca-rreteras, con las empresas del 
metal trabajando a ritmo práctica-
mente normal y las asociaciones de 
vecinos más silenciosas, puede afir-
marse que las fuerzas oopulares han 
abierto una tregua —más estratégi-
ca que definitiva— en su lucha por 
alcanzar el protagonismo que les co-
rresponde en la gestión de un Ara-
gón más democrático hacia el que, 
con dificultades, se camina. 
Los agricultores han sido la noti-
cia de la quincena con su protesta 
por el bajo precio del maíz y de los 
demás productos del campo. De la 
guerra civil para acá nunca se había 
producido una movilización campesi-
na semejante y de forma tan espon-
tánea. Que la primera llamada para 
sacar los tractores a las carreteras 
la realizase la Cámara Agraria es lo 
de menos, porque desde el primer 
día los planteamientos de la C.O.S.A. 
y de las Hermandades quedaron am-
pliamente superados por las asam-
bleas de agricultores que han sido 
las que en cada momento han deci-
dido, democráticamente, la marcha 
de los acontecimientos. Muchos pre-
sidentes de Hermandad volvieron las 
espaldas al conflicto y ahora los agri-
cultores las han vuelto a ellos. Y si 
no que se lo pregunten al señor 
Bribian, que además de ocupar ese 
puesto en Cariñena es alcalde de 
su pueblo, y diputado provincial, y 
miembro del Consejo Regulador vi-
nícola, y... y que a pesar de todos 
los cargos a poco se queda solo en 
el salón del Ayuntamiento el día que 
se reunieron los labradores para de-
cidir si se unían a la protesta de 
sus compañeros de la provincia. 
PRESIDENTE CONTESTADO 
Y si al «baturro» alcalde azul de 
Cariñena casi ni le dio tiempo a re-
mojarse las barbas, a José García 
Delgado, presidente de la C.O.S.A., 
se las pelaron en seco. Varias ve-
ces ordenó volver los tractores a ca-
sa y otras tantas intentó parecer que 
se colocaba de nuevo a la cabeza de 
la protesta porque nadie le había he-
cho caso. Al final tuvo que echar ma-
no del socorrido recurso de la sub-
versión y salió acusando de ilegales 
a las asambleas y comisiones repre-
sentativas de cada comarca. Pero los 
labradores aragoneses ni tienen la 
paciencia de Job ni se chupan el de-
do y don José no convence ya a 
nadie. No se puede dar la voz a los 
campesinos por un día y luego pre-
tender seguir de solista. Además 
tantos años al frente de la C.O.S.A. 
sin plantearle un problema al señor 
Allende y García - Baxter y en cuan-
to sube el señor Oñate al sillón, huel-
ga al canto. En muchos sectores se 
ha interpretado esta actitud del pre-
sidente zaragozano como un intento 
de ponerle dificultades al nuevo go-
bierno; uno más de entre tantos co-
mo han surgido de las hasta hace 
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dos meses sumisas fuerzas de! ré-
gimen. Y si no que alguien explique 
el significado del artículo publicado 
en «Heraldo» por el ex-concejal y 
ex-delegado de Juventudes señor Mo-
reno Duarte a propósito del maíz, en 
el que ponía en tela de juicio la «li-
bertad y democracia», que, por lo 
que escribía, debe estar promovien-
do el Gobierno. La C.O.S.A. acabó 
Incluso prohibiendo la entrada de los 
periodistas a una asamblea de presi-
dentes de Hermandad, lo que ha ori-
ginado una protesta formal ante la 
Asociación de la Prensa. 
LABORDETA SIN PASAPORTE 
El más popular de los cantautores 
aragoneses sigue sin pasaporte. Jo-
sé Antonio Labordeta fue hace unos 
días a la Jefatura Superior de Poli-
cía pensando que, con esto de la 
apertura, ya no le negarían como 
hasta ahora el verde documento y 
salió trasquilado. O justifica porqué 
quiere cruzar la frontera o no hay 
pasaporte. Labordeta no ha sido con-
denado, juzgado ni detenido nunca; 
por no ponerle no le han puesto ni 
una triste multa por alteración del 
orden público. Pues oiga, como si 
nada. En estos momentos hay tres 
miembros más del Equipo ANDALAN 
a quienes se niega el pasaporte: 
nuestro director Eloy Fernádez, Ma-
riano Hormiqón y el firmante. 
La Comisión Permanente de la 
Asamblea de Profesionales Demócra-
tas de Aragón ha hecho público un 
comunicado en el que se abordan 
cuatro cuestiones de indudable ac-
tualidad, como son el próximo Con-
sejo de Guerra en el que van a ser 
juzgados ios nueve militares a quie-
nes se acusa de pertenecer a la 
Unión Militar Democrática (UMD), la 
violación del derecho del pueblo sa-
haraui a la autodeterminación y el 
apoyo a la lucha del F. Polísario, la 
oposición al Tratado de Ayuda y 
Cooperación Mutua Hispano-Norte-
americana y a la permanencia de las 
bases yankees en España —por cier-
to que el reciente accidente en Gua-
dalajara de un avión cisterna como 
los que van a traer a la base de 
Zaragoza ha reavivado la oposición 
popular a este traslado— y, final-
mente, la petición de amnistía para 
todos los presos políticos y la vuel-
ta de los exiliados- El comunicado 
de la Asamblea de Profesionales 
termina haciendo una llamada a la 
solidaridad con las luchas del mun-
do obrero, de los vecinos de los 
barrios y de los hombres del campo, 
así como en favor de la convergen-
cia de las luchas populares, único 
camino a través del cual será posi-
ble el establecimiento de la demo-
cracia, en nuestro país. 
DISENSIONES EN LA UNION 
Mientras tanto la Unión Demócra-
ta Cristiana que hace poco se reu-
niera en Zaragoza se ha quedado ca-
si en orsay, pues si de un lado no 
ha tomado parte en el multitudinario 
congreso democristiano del madrile-
ño Teatro Alfil, de otro don José 
Luis Lacruz —unido esta vez al cata-
lán Misserach— ya ha tenido que 
salir al paso de algunos contactos 
que habría mantenido en Madrid su 
correligionario Jesús Barros de Lis, 
con la U.D.E. de Silva y algunos 
otros grupos, «...ni hemos encomen-
dado a esta persona amiga gestión 
alguna en el apuntado sentido, ni 
los grupos catalán y aragonés pro-
yectamos fusiones o coordinaciones 
fuera de los grupos regionales, en 
espera de la ansiada unidad nacio-
nal del partido». Y es que hasta a 
la muy derechista U.D.C. pueden per-
judicarle las tradicionalmente confu-
sas actuaciones del señor Barros. 
Pues no; tampoco en el último 
Consejo de Ministros se cambió al 
gobernador civil de Zaragoza. 
LAS COMISIONES OBRERAS 
A LA LUZ 
Los miembros de las Comisiones 
Obreras ¡ocales, al mismo tiempo 
que en el resto del Estado Español, 
presentaban a la opinión pública ara-
gonesa el día 29 el «manifiesto de 
los 100» pidiendo democracia, pero 
para todos. Lorenzo Barón, Joaquín 
Bozal, Antonio Martínez Valero, Fio-
real Torquet y Miguel Angel Zamora 
son los cinco aragoneses firmantes 
del escrito, en el que las ilegales 
CC.OO. protestan por la congelación 
salarial, niegan que estén intentan-
do estrangular la economía nacional, 
señalan el aumento del paro y la ine-
ficacia de las medidas para corregir-
lo, acusan a los empresarios de du-
reza en su forma de entender las 
relaciones laborales y a la Organiza-
ción Sindical de ineficaz. Por si al-
guien no sabia todavía qué era eso 
de las Comisiones Obreras, los cien 
firmantes escribían bien claro que 
«son un movimiento socio-político in-
dependiente, que propugna la unidad 
de ios trabajadores sin discrimina-
ciones ideológicas, políticas, religio-
sas o de cualquier naturaleza y que 
concibe el sindicalismo del futuro co-
mo un sindicalismo de ciase, unita-
rio, democrático e independiente del 
Estado y de todos los partidos po-
líticos sin excepción». ¿No recuerdan 
ustedes aquellas frases de «no son 
sino las minorías de descontentos de 
siempre, que desde la cómoda es-
pelunca del anonimato...» Pues no, 
de un tiempo a esta parte los úni-
cos anónimos son los firmantes de 
algunos panfletos ultraderechistas. 
¡Jo!, qué cambio. 
PINTADAS EN HUESCA 
La Junta Democrática de Huesca 
ha repartido multitud de ejemplares 
de su primera declaración pública, 
en la que además de insistir en la 
necesidad de la amnistía y las liber-
tades fundamentales, así como de la 
ruptura democrática que lleve a la 
constitución de un gobierno provisio-
nal que abra un período constituyen-
te, señala la conveniencia de la uni-
dad de las fuerzas de la oposición 
oséense, hace suyos los problemas 
de marginación, subdesarrollo y ex-
plotación de la provincia, plantea la 
necesidad de luchar por la supera-
ción de los desequilibrios provincia-
les y de promover la toma de con-
ciencia política del pueblo altoarago-
nés. Algunos altoaragoneses, spray 
en mano, se han dedicado a pintar 
«amnistía y libertad» por las calles 
de la ciudad, para sorpresa incluso 
de la Guardia Municipal, frente a 
cuyo cuartelillo campea uno de es-
tos slogans. Y como lo verde ya se 
sabe que empieza en los Pirineos, 
por si acaso los participantes fran-
ceses en el reciente coloquio sobre 
los Pirineos se les ocurría traer re-
puestos de pintura, la estación de 
Huesca estaba de lo más vigilado 
el día 5. a la llegada del tren de 
Canfranc por el que quisieron venir 
a Huesca (que ya son ganas). 
LA JUNTA SE REUNE 
El pasado lunes celebró reunión 
plenària ta Junta Democrática de 
Aragón —como se sabe, ilegal— a 
la que asistieron los miembros de 
la Junta Democrática de España An-
tonio García Trevijano y Simón Sán-
chez Montero. La Junta se propone 
un relanzamiento de sus actividades 
en la región, a la vez que prosegui-
rán sus contactos con la Plataforma 
Aragonesa de Convergencia Demo-
crática de cara a !a constitución de 
un organismo unitario de la oposi-
ción. El tema de ta unidad y las 
dificultades que se enfrentan a la 
misma estuvo presente a lo largo 
de toda ta reunión y de la cena pos-
terior, a la que asistieron numerosos 
periodistas e invitados. La tarea más 
urgente de la oposición española 
—en opinión de García Trevijano— 
está en retomar la iniciativa de la 
situación política, que en estos mo-
mentos Qstá en manos del Gobierno, 
a pesar de las últimas movilizacio-
nes populares: se trata de hacer 
una revolución democrática sin ore 
cedentes en la historia de Europa, 
va que la fuerza del actual Estado, 
que calificó de absoluto, ño radica 
sólo en la Policía, el Ejército y la 
burocracia, sino en la oligarquía fi-
nanciera y la qran banca. En su In-
tervención criticó la actitud ambigua 
de alqunas fuerzas integradas en la 
Plataforma de Convergencia, que es-
taría favoreciendo ios propósitos del 
Gobierno. «Tendremos que examinar 
—dijo— todas las condiciones de la 
unidad Junta - Plataforma para qi'9 
no perjudiquen a la alternativa de-
mocrática». La falta de unidad está 
haciendo que los movimientos de 
masas no desarrollen toda su po-
tencialidad, señaló Sánchez Montero, 
quien calificó de positivas las con-
clusiones de la reciente asamblea 
democristiana de Madrid. «SI estas 
palabras se convierten en hechos 
—señaló— no existirán prácticamen-
te diferencias entre su postura y 
la de la Junta . Democrática». En 
relación con el hecho regional, el 
conocido dirigente del Partido Co-
munista de España señaló que es 
hoy una de las formas de expre-
sión de la democracia, aunque esta-
bleciendo ciertas diferencias entre 
reqiones y nacionalidades (Cataluña, 
Euskadi y Galicia). La Junta Demo-
crática de Araqón Inteqra en estos 
momentos al Partido Comunista, 
Partido del Trabajo, Partido Socialis-
ta de Araqón, Partido Socialista Po-
pular, Comisiones Obreras y ciertos 
sectores empresariales y burgueses, 
que se aqrupan en torno a ta figura 
de Antonio García Trevliano. Existen 
Juntas provinciales en Huesca y Te-
ruel —no así en Zaragoza— y loca-
les en numerosas localidades de las 
tres provincias. El día 10 García Tre-
vijano pronunció una conferencia, en 
olor de multitud, en el aula maqna 
de la Facultad de Ciencias; la pri-
mera fila del aula estaba ocupada 
por miembros de la Junta Democrá-
tica de Araqón y la Plataforma Ara-
qonesa de Converqencla Democráti-
ca, alqunos de cuyos representantes 
ocupaban la presidencia del acto. 
un socialismo para aragón 
E l pasado día 5 fue apro-
bado el programa político del 
Partido Socialista de Aragón 
que, de hecho, venía funcio-
nando como ta l desde diciem-
bre ult imo, coincidiendo s u 
aparición con la de la Confe-
deración Socialista que dir ige 
Tierno Galván, de la que for-
ma parte desde el pr imer mo-
mento. E l nuevo —e ilegal— 
partido, se constituye como el 
de toda clase de trabajadores 
de Aragón que se comprome-
tan a desarrollar la acción po-
lít ica necesaria para la ins 
tauración del socialismo, de-
clara su solidaridad de clase 
con todos los movimientos so-
cialistas del Estado Español y 
señala que el marxismo cons-
tituye su método de análisis 
y conocimiento de la real idad, 
que no puede ser abordada de 
forma rígida, absoluta n i dog-
mática. Para el PSA la autén-
tica democracia implica la so-
cialización de los medios de 
producción y su control por 
parte de los trabajadores, es 
decir la autogestión. Su meta 
es la construcción del socialis-
mo en l ibertad, manifestando 
que su pr imera reivindicación 
es la conquista y defensa de 
todas las libertades democrá-
ticas que, señala, sólo podrán 
conseguirse realmente median-
te la instauración del socialis-
mo. Propone asimismo la con-
secución de un sindicato de 
clase único, l ibre y democrá-
tico, independiente de los par-
tidos y los grupos políticos. A 
nivel terr i tor ia l propone la con-
secución de una amplia auto-
nomía para Aragón, entendien-
do el regionalismo como la for-
ma necesaria de solidaridad 
con las clases explotadas de 
las demás regiones y naciona-
lidades del Estado Español; 
propugna la autonomía y soli-
daridad entre las provincias, 
comarcas y municipios de toda 
la región, promoviendo en los 
distintos niveles territoriales la 
formulación democrática de to-
das sus decisiones. 
Aunque en una situación co-
mo la actual resulta muy 
difíci l establecer valoraciones 
exactas, el PSA puede contar 
con considerables posibilidades 
en el futuro, al unir dos ideas 
tan atractivas como son socia-
lismo y región. «Creemos que 
hoy día la idea socialista es 
totalmente descentralizadora y 
regionalista —ha manifestado 
a ANDALAN el abogado Emi-
lio Gastón, miembro destacado 
del PSA— y no se puede ma-
nejar desde superestructuras 
burocrática, a nivel de todo el 
Estado español". Acerca de las 
diferencias existentes entre el 
PSA y el socialismo histórico 
tidos regionales, que es lo que 
propugnamos". "Queremos pro-
mover un proceso de conver-
gencia socialista en Aragón que 
ayude a explicar políticamente 
los graves problemas del pue-
blo aragonés, problemas que 
i rán siendo resueltos mediante 
una acción popular con todds 
las fuerzas democráticas". E l 
PSA forma parte de la Junta 
Democrática de Aragón. 
encarnado por el PSOE, ha se-
ñalado que "de momento, al 
PSA le interesa profundamente 
la articulación unitaria de los 
socialismos regionales en la pla-
taforma de la Confederación y 
de la Conferencia Socialista 
Ibérica, al margen de legit imi-
dades —muy respetables— his-
tóricas, económicas o interna-
cionales. En estos momentos 
todos quieren ser federalistas; 
pero nosotros queremos dist in-
guir muy bien las diferencias 
existentes entre un partido fe-
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BAILARIN MARCIAL, con la U.D.P.E. a otra parte 
Coincido plenamente con el au-
tor del artículo «Reforma y desa-
rrollo del Bajo Aragón» (ver An-
DALAN núm. 79-80), en cuanto 
achaca a la labor del Instituto po-
ca ambición expropiadora, io que 
ha contribuido a la pequenez de 
los lotes que es el problema nú-
mero uno de los que aquejan hoy a 
los colonos del IRYDA. 
Asi, pues, éste era y será siem-
pre uno de mis caballos de batalla: 
luchar por la ampliación de los lo-
tes y por mejorar las rentas de los 
concesionarios. 
Las causas concretas —que deben 
eliminarse cara at futuro— son las 
siguientes:* 
a) ser excesiva la tierra reserva-
ble por los antiguos propieta-
rios. Tan sólo deberían tener 
derecho los que, además de ser 
cultivadores directos, como di-
ce la Ley actual, no tuvieran 
otro medio de vida, siendo ver-
dareros profesionales de la agri-
cultura. E l problema juridico-
político estriba en el concepto 
de cultivador directo. Hoy lo es 
todo aquel que no tiene arren-
datarios. Debería serlo tan só-
lo el «profesional» que yo de-
fino asi: «quien lleva efectiva-
mente la explotación y obtiene 
de su profesión agrícola la ma,-
yor parte de sus ingresos». En 
una palabra, mi lema es éste: 
«La tierra para los agriculto-
res». 
b) haber ido a la creación de nue-
vas explotaciones en lugar de 
ampliar las existentes en los pue-
blos rurales de la zona, lo cual 
se Justifica por el retraso en 
la mecanización y motorización. 
Ahora, el instituto ha cambia-
do, no quiere ni pueblos colo-
nos como no sean grupos de jó-
venes bien preparados para las 
explotaciones comunitarias. 
Las experiencias de lotes 
complementarios para los agri-
cultores con poca tierra —Alba-
latillo, Almuniente— no han po-
dido dar mejores resultados. 
c) haber dedicado todas las tie-
rras a cultivo agrícola. Mejor 
será separar las buenas de las 
flojas y que éstas se pongan 
de pradera para pastos de in-
vernada, ayudando a las gana-
derías de montaña. 
d) haber visto la colonización co-
mo una operación simple de ins-
talación de colonos, en lugar de 
ir, valientemente, a la agroin-
dustria, lo que hubiera condu-
cido a grandes explotaciones 
comunitarias y a crear puestos 
de trabajo más allá de la tie-
rra. A estos efectos, yo he lle-
gado a proponer que las ex-
propiaciones de tierra en E s -
paña se pagaran no en di-
nero y al contado —como 
ahora sucede y así no ha-
remos nunca la reforma agra-
ria— sino en bonos o acciones 
de empresas nacionales, preci-
samente de empresas agroin-
dustriales, y que permitiría in-
dustrializar el campo desde el 
INI, entidad muy meritoria pe-
ro que puede hacer mucho más 
por el agro español 
Alude luego el artículo que ven-
go comentando a las empresas co-
REFORMAS 
DESPUES DEL 
munitarias y a la» común tanas 
técnico-laborales, apuntando la du-
da de que sean un instrumento «ca-
pitalista». Es este un punto que 
vale la pena esclarecer. 
Cada régimen agrario se caracte-
riza por un tipo de empresas. Pues 
bien, e! técnico-laboral de base co-
munitaria la creamos en el IKYUA 
como la última palabra de una so-
lución española al problema de la 
estructura empresarial tan suma-
mente debatido en todo el mundo. 
No salió de un laboratorio jurídi-
co sino de la propia realidad. Me 
visitaron unos colonos de Villa 
Donfadrique fToledo), once hombres 
muy valerosos, campesinos típicos 
más que agricultores, con mas ca-
llos en las manos que cultura en 
la cabeza, cosa que digo para la-
mentarla, pues a ellos ninguna cul-
pa se les alcanza. Llevaban una ex-
plotación comunitaria de unas 100 
hectáreas de regadío y tenían cuan-
tiosas pérdidas. Nos dimos cuenta 
de que el fallo era gçrencial o cul-
tural. Necesitaban una dirección a 
cargo de una persona preparada y, 
en efecto, les ayudamos económi-
camente, a condición de que hubie-
ra tal asesoría directiva a cargo 
de un ingeniero agrónomo del IRY-
DA dé Toledo. Las cosas cambiaron 
totalmente de ahí en adelante y hoy 
es un modelo de prosperidad. 
Así nació la idea de la empresa 
comunitaria técnico-laboral q u e 
pretende ser una respuesta a ios 
problemas de la agreultura como 
la presente muy tecnificada y con 
notables complicaciones gerenciales. 
¿Tendrá éxito esta fórmula espa-
ñola? No lo sé. E l tiempo lo dirá, 
pero es evidente que valía la pena 
el intento, o sea la creación de una 
alternativa no capitalista sino per-
sonalista al viejo ideal de la explo-
tación familiar, a la cual no de-
bemos arrumbar en el desván de 
los trastos viejos, pero tampoco con-
siderarla como la única solución. 
Insistiré en lo «alternativa no capi-
talista». Se exige, en efecto, que 
todos los socios sean trabajadores 
de la explotación (requisito del ar-
ticulo 26 de la Ley de Reforma y 
Desarrollo Agrario) y el IRYDA 
cuidará de que los ingenieros y téc-
nicos que las integren no tengan 
puesto de trabajo oficial o privado 
fuera de la empresa, para evitar 
otra acumulación no estudiada por 
Marx: !a del puriempleo, la especu-
lación con los beneficios legales. 
Para el caso de que no haya aso-
ciación con técnicos cabrá recurrir 
a la asesoría del IRYDA. 
Si las empresas técnico-laborales 
llegaran a cuajar en la realidad, no 
sólo habríamos creado puestos de 
trabajo para los ingenieros espa-
ñoles, que bien lo necesitan, sino 
que el problema de las zonas de co-
lonización sería muy distinto al tra-
dicional. Ya no se verían los anti-
guos yunteros o los más desgra-
ciados de cada pueblo acogidos al 
paternalísmo estatal, sino verdade-
ros técnicos aunando su saber con 
el trabajo manual de aquéllos, ha-
ciendo posible las formas más su-
periores de empresa agraria que, 
a mi juicio, son las comunitarias 
técnico-laborales y agroindustríafes. 
José Antonio Labordeta se ha mar-
chado de Barcelona con la idea de 
haber protagonizado unas jornadas 
que un número significativo de ara-
goneses residentes en Catalunya 
consideran ya como memorables. Si 
ios recitades recientes de Raimon 
y Llach en el Palacio de los Depor-
tes sirvieron para testimoniar que la 
Catalunya real se pronunciaba abier-
tamente en favor de la amnistía, de 
las libertades y de la ruptura demo-
crática, las actuaciones de Laborde-
ta galvanizaron estos mismos senti-
mientos, pero también sacaron a la 
superficie la existencia de un fuerte 
regionalismo aragonés que subsistía 
más o menos aletargado en la am-
plia colonia de aragoneses residentes 
en el entorno barcelonés y cuya 
parte más concienzuda se dio cita 
en el Casino de La Aliança del Poble 
Nou para aplaudir al cantautor de 
su tierra. 
Ya el recital del sábado fue una 
muestra muy clara de la capacidad 
de Labordeta para captar al público 
de principio a fin, a la manera como 
lo consiguen tan sólo los intérpretes 
con más respaldo popular. Ya su 
primera canción, «Aragón», fue in-
terrumpida en numerosas ocasiones 
por los gritos entusiastas de arago-
neses emigrados y de catalanes lle-
gados de los sectores más diversos 
de Barcelona. A partir de entonces, 
todo el desgranar de canciones se 
convirtió en una fiesta popular con 
plena satisfacción de todos. Se pe-
día amnistía, libertad y se reivindi-
caban los problemas más acuciantes 
que tiene Aragón en estos momen-
tos. Catalanes y aragoneses com-
partían los mismos anhelos y aplau-
dían las mismas estrofas, porque se 
era consciente de que en estos di-
fíciles, pero esperanzadores, momen-
tos de transición los dos pueblos 
deben buscar sus muchos puntos de 
unión, porque la meta a conseguir 
es la misma para todos. 
José Antonio, muy sereno en todo 
momento, en las explicaciones pre-
vias a las canciones iba exponiendo 
con su gracia escondida y la soca-
rronería que ha ido cultivando de 
su contacto semanal con los cam-
pesinos más despiertos de Aragón, 
la difícil problemática de Aragón. 
Tenía entre el público muchos ami-
gos y conocidos que acuden fielmen-
te a todos los recitales que da por 
Barcelona, pero los muchos que tam-
bién escucharon por primera vez a 
Labordeta descubrieron en él a un 
cantante y a un poeta que logra una 
plena comunicación con e! público y 
que desde que se inició en el mun-
do de la canción se convirtió en la 
conciencia crítica del pueblo arago-
nés. En la propia prensa barcelonesa 
se ha llegado a decir que «estos in-
La obra del Instituto ha sido y 
es benemérita por más que tenga 
defectos que. en gran parte, se de-
ben a las ideas dominantes en los 
años 50 y 60. Las transformaciones 
en regadío, ahí están. Gracias a 
ellas nos libramos de importacio-
nes superiores a las ya cuantiosas 
que padecemos. Representan pues-
tos de trabajo, nuevas áreas para 
una vida mejor, modelada por el 
Instituto en esos 301 poblados sin 
paralelo en el mundo por la can-
tidad y por la calidad. 
Hay que enmendar, sin embar-
go, aquellos defectos y otros mu-
chos, lo cual no podrá hacerse sino 
mediante un nuevo talante refor-
mador y con disposiciones de ran-
go legal que sólo el Gobierno —y 
no el que sea Presidente del IRY-
DA— puede promover y hacer apro-
bar en las Cortes. En realidad, la 
reforma agraria sólo vendrá en un 
contexto democrático. 
Alberto BALLARÍN MARCIAL 
q u i e n p u d o 
y n o s u p o 
ALBERTO Bailarín Marcial, notario de Madrid, ex-presidente del 
IRYDA, ex-consejero provincial por Huesca, profesor de Derecho 
Agrario, miembro destacado de la asociación política U.D.P.E.. nacido 
en Sariñena —en pleno Monegro oséense— remite una extensa carta 
puntualizando el trabajo de A. Delgado 'Reforma y desarrollo agrario 
en el Bajo Aragón» publicado en el número 79/80 de ANDALAN. 
Resulta difíci l plantear una polémica sobre la reforma agraria, con-
cepto amplio que abarca natural y primordial mente la actuación del 
IRYDA, que tras la última reforma administrativa agrupa los servicios 
de Colonización, Ordenación Rural y Concentración parcelaria en un 
solo organismo, que parece querer seguir los pasos, al menos en la 
nomenclatura, del IRA, Instituto de Reforma Agraria republicano. Re-
sulta difícil una polémicá. apoyándose en la astuta carta de Bailarín 
Marcial, hombre que por su preparación jurídica conoce perfectamen-
te el alcance, trascendencia y valor demagógico del tema de la refor-
ma agraria. 
No se nos oculta la oportunidad del escrito, en un momento de 
baja en la cotización política del remitente, y en un momento de pre-
paración de su campaña para las futuras elecciones de procuradores 
y consejeros por ¡a provincia de Huesca. Y como éste es un periódi-
co independiente, no querríamos prestarnos inconscientemente a un 
manejo electoral. 
En primer lugar, nos parecen de poco valor las declaraciones de 
inocencia de quien habiendo tenido el poder en la mano, no ha sabido, 
o podido aplicar su programa, puesto que ante tal imposibilidad, existe 
la solución de la dimisión voluntarla. En segundó lugar, tampoco tie-
nen valor las declaraciones de buena voluntad para el futuro, cuando 
se está pensando en otras formas de representación o de poder. 
Creemos en la hora de los relevos, y creemos que es necesario revi-
talizar las instituciones con personalidades nuevas, que no nos ten-
gan que hablar de revoluciones particularr ^ pendientes. 
Del escrito de D. Alberto Bailarín se oeduce un acuerdo en prin-
cipio con Delgado, en lo accesorio, que no en lo fundamental. La agri-
cultura española adolece de unos tremendos defectos: falta de un 
control democrático por parte de los labradores de la planificación de 
los cultivos y las producciones, de los mercados y de los precios. 
Falta de una capitalización suficiente, en cantidades, plazos e intere-
ses, con absoluta preferencia para los cultivadores directos. Falta de 
una política agrícola coherente y democrática, en la que no dominen 
precisamente los intereses de los latifundistas clásicos, o los de las 
recién llegadas empresas capitalistas agropecuarias. 
Por lo demás, el labrador español está preparado para asumir la 
dirección de sus explotaciones, para contratar los técnicos que pre-
cise, para asumir las tecnologías más avanzadas, etc. Ahora, eso sí, 
siempre que le dejen. Sin paternal i smos. Porque ni los propios técni-
cos agrarios creen en unas soluciones elaboradas en mesas de des-
pacho ministeriales, resultado de la feliz idea de un equipo brillante 
pero que no han sido contrastadas con el sentir popular, que no han 
sido pensadas en función de las personas a las que se destina el 
programa. El labrador necesita no sólo la tierra, sino la posibilidad de 
tomar decisiones, y la de elaborar su propia política agrícola. Necesita 
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teresantes recitales son auténticas 
obras maestras sobre lo que puede 
y debe ser una auténtica canción po-
pular». 
En las últimas canciones todo el 
Frente a un público galvanizado 
público se sumó con sus cerillas o 
mecheros encendidos a aquel simbó-
lico homenaje a los presos políticos. 
Fue el preámbulo de «Canto a la II-
[Pasa a la página siguiente) 
i i m l a l A i i 7 
U R S S 
NUEVAS ACTITUDES 
Tras la intervención de las tropas del Pacto de Varsòvia en Checos-
lovaquia en 1968, parecía que la geopolítica mundial tomaba sombríos tin-
tes de inmutabilidad. Tintes que se ensombrecieron más aún tras el Golpe 
de Estado de los generales fascistas en Chile. Para muchos, el «statu quo», 
la coexistencia pacífica, no era otra cosa que el reparto de las corres-í 
pendientes áreas de influencia a nivel mundial. 
Pero la derrota yanqui en Vietnam vino a complicar los asuntos y aj 
trastocar poderosamente las situaciones. El coloso norteamericano vive en 
estos momentos en una situación difícil, como resultado de la crisis gene-
ral económica capitalista y sobre todo de la derrota en indochina. Derrota 
que tiene tres causas evidentes: Primera, la resolución de un pueblo he-
roico de luchar y vencer; segunda, la solidaridad de todos los movimientos 
progresivos y revolucionarios del mundo; tercera, las armas soviéticas. 
En los tiempos que corren, la experiencia demuestra que las revolucio-
nes que se pretenden, se consiguen y se consolidan en el mundo tienen 
mucho que ver con el armamento y tecnología soviéticos. Hace unos me-
ses, Fidel Castro, en el I Congreso del Partido Comunista Cubano, reco-
nocía explícitamente la importancia que la ayuda soviética había tenido 
para la supervivencia de la revolución. Otro tanto podrían decir decenas 
o centenares de grupos revolucionarios qué actúan en el planeta. 
Tras la pérdida del enclave indochino, los norteamericanos se lanzaron 
a apuntalar las bases de desembarco de toda la costa atlántica euroafri-
cana. Hace poco menos de dos años, USA controlaba perfectamente todo 
el espacio estratégico entre Sudáfrica y los Países Bajos. En una parte, 
por medió de al Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), en 
otras por medio de países controlados (Sudáfrica, España, Marruecos, etc.) 
o colonias de dichos países (Angola, Sàhara, etc.). 
En esa estrategia se inscribe el cambio más notorio y visible de actitud 
de la Unión Soviética. Cambio que ha desembocado en la ruptura de las 
formas corteses y algo versallescas (hasta grotescas en alguna ocasión) 
en relación con los mandatarios norteamericanos. 
La base de este cambio pudiera tener su raíz en al ruptura antfmono-
poiista portuguesa de septiembre del 74. En ese momento se planteó el 
punto de tensión más importante. De una parte, la OTAN sintió flaquear su 
flanco suroeste. De otra, el aceierón dado al proceso descolonizador por-
tugués precipitó ios acontecimientos en varios puntos de singular valor 
estratégico (Guinea Bissau, Cabo Verde y Angola). 
La lucha establecida en la costa atlántica euroafricana ha adquirido 
tintes de agudeza notable. El susto de Portugal (donde la contrarrevolución 
se ha impuesto con la inconfesable connivencia del Partido Socialista/ Por-
tugués) ha obligado a los yanquis a atar mejor ios cabos en Europa Occi-
dental (Grecia y España), en ios puntos más dudosos de Africa (Sàhara 
Occidental) y a afrontar, como ha podido, la situación en las ex-colonias 
portuguesas. Por esa razón, en Angola, no había otra solución que la guerra 
civil. En Angola, como antes en Guinea, lo que se libraba era la lucha final. 
Y cuando la lucha final se libra contra un enemigo como ios USA, o existe 
el apoyo del bloque socialista o se pierde irremisiblemente. 
Ei debilitamiento que la derrota vietnamita ha producido en ¡os USA les 
ha impedido el actuar con sus propias fuerzas. Por ello han tenido que 
utilizar a los movimientos financiados por ellos (FNLA y UNITA), a go-
biernos «dmigos» (Zaire y Sudáfrica), o de mercenarios reciutados «en 
el mundo libre». 
Mientras el MPLA ha contado con la ayuda soviética y cubana —-que 
en ningún momento ha sido negada—, en la República Arabe Unida se ha 
comenzado a re vitalizar el Partido Comunista, en otro tiempo poderoso e 
influyente. Ello es un índice bastante claro de un nuevo cambio en las 
actitudes en las áreas de influencia mundial. Es fácil pensar que ese cambio 
de actitud genere modificaciones apreciables en el mapa geopoiítico en 
un futuro próximo. 
PABLO QUEJIDO 
OS HEMOS VUELTO 
A GANAR LA PARTIDA 
¿EH NEGRO? 
SI BUANA 
«No perdamos el tiempo en estériles 
letanías ni en mimetismos nauseabundos. 
Abandonemos a esa Europa que no deja 
de hablar del hombre al mismo tiempo 
que lo asesina por dondequiera lo en-
cuentra, en las esquinas de sus propias 
calles, en todos los rincones del mundo». 
C ' N 1961 escribía F. Fanón estas palabras en su 
Übro «Los condenados de la tierra», cuando, 
sólo hace quince años, los occidentales civilizados 
sembraban de cadáveres descolonizados las cos-
tas de Argelia o las selvas congoleñas. Y también 
afirmaba llanamente que la descolonización debía 
ser siempre un fenómeno violento, porque la vio-
lencia había presidido la constitución del mundo 
colonial, destruyendo las formas sociales autóc-
tonas, los sistemas de referencia, las etnias. Sólo 
los colonizados pueden llevar a cabo su liberación, 
porque todos los intentos de descolonización por 
parte de las grandes potencias o de sus interme-
diarios son necesariamente el último engaño de 
una larga explotación. 
OARECE que estamos asistiendo, mediada la dé-
* cada de los setenta, a una sustitución del cam-
po de batalla del imperialismo mundial, que pasa a 
ser el continente africano, después de que la vic-
toria dei pueblo vietnamita, hiciera retroceder al 
imperialismo americano al cinturón indonesio, aban-
donando sus posiciones en el Asia continentàl. El 
movimiento de liberación de la antigua colonia 
portuguesa de Timor, el Fretilín, ha desaparecido 
silenciosamente de la prensa, y probablemente deí 
mapa. Era zona de influencia americana. 
Y" en el continente africano, prolongado en el 
* mundo árabe, se va definiendo un complicado 
tablero, en el que unas piezas son blancas: Ma-
rruecos, Israel, Unión Sudafricana... y otras rojas: 
Argelia, Siria, Angola... A! conflicto, de tan tradi-
cional ya casi estabilizado, del Oriente Medio, se 
añade el enfrentamiento argelino-marroquí en Áfri-
ca occidental, y la guerra de liberación de Angola, 
cuyas consecuencias pueden cambiar totalmente 
el mapa político del centro y del sur de Africa. 
I A consolidación política y militar del MPLA an-
*-* goleño, ha hecho que se retiraran del sur de 
Angola las tropas de la Unión Sudafricana, que no 
ha resistido el contrasentido de que blancos fuer-
temente racistas pretendieran ayudar a otros mo-
vimientos independentistas, siempre de color. Zàm-
bia comienza a entrar en relaciones con el gobier-
no de Neto, pues Angola es salida necesaria para 
su producción de cobre. Incluso el Zaire debe re-
plantearse su postura. Los movimientos de libera-
ción son contagiosos, y un antiguo ministro de 
Lumumba llama a sus partidarios a las armas con-
tra el general Mobutu. Signo definitivo puede ser 
el que dos grandes sociedades americanas acaben 
de renunciar a sus proyectos de inversiones en 
Kinshasa. 
a jedrez 
a f r icano 
e 
imper ia l ismo 
K ISS1NGER. siempre Kissinger, acaba de decla-rar que «por primera vez no hemos reacciona-
do a movimientos militares de los soviéticos fue-
ra de su órbita», a la vez que ha advertido que un 
precedente de este tipo no será tolerado en el por-
venir. Los EE.UU.. todavía afectados por el «com-
plejo de Saigón». difícilmente pueden intervenir 
directamente. Tienen que recurrir al sucio proce-
dimiento de los mercenarios, o al no menos sucio 
de tos millones de dólares enviados a través de 
la Cía. En Africa occidental, pueden limitarse de 
momento a apoyar diplomática, militar y econó-
micamente al Marruecos feudal de Hassan. 
I I A Y una interpretación muy generalizada en oc-
cidente que interpreta todos los conflictos 
africanos como resultado del enfrentamiento de las 
estrategias globales de los EE. UU. y de la Unión 
Soviética. Y en ese sentido, la esperanza de solu-
ciones sería paralela a la marcha de la detente 
entre las dos grandes potencias. Los mercenarios 
o el dinero de la Cía serían equivalentes a la pre-
sencia de asesores rusos o cubanos en los frentes. 
PERÒ hay algunas matizaciones que hacer a este esquema. Por ejemplo, cuando hace diez 
años, el Imperialismo USA apoyaba el control por-
tugués en Angola y Mozambique, simultáneamente, 
el Che Guevara, visitaba al entonces guerrillero 
Agosthlno Neto. La presencia cubana en Angola 
arranca de entonces. Ahora, mientras sucios mer-
cenarios y dinero van a parar al FNLA, de conoci-
da tendencia prooccidental y garante de los Inte-
reses económicos de las multinacionales, solda-
dos cubanos y armas soviéticas apoyan al MPLA, 
identificado con el pueblo, de Angola. 
PORQUE el imperialismo americano, casualmente, nunca apoya a los pueblos, y ni los palestinos, 
ni los saharauis, reciben armas ni dinero de la 
madre de la libertad. Precisamente tienen que de-
fenderse de las armas y del poder económico y 
militar de USA. Porque en el tablero africano, co-
mo sucediera en el tablero Indochino, los que lu-
chan son los pueblos, que siempre han de enfren-
tarse con la «estrategia global» y los intereses de 
los EE.UU. En cambio suelen recibir ayuda de la 
«estrategia global», naturalmente Interesada, de la 
Unión Soviética. A pesar de que la URSS intente 
convertir su ayuda en Inversión política, hay pues 
ciértas diferencias, quizá las mismas que hay en-
tre un soldado cubano que piensa ayudar a la 
liberación del Tercer Mundo, sintiéndose heredero 
del Che, y un mercenario inmoral que cobra por 
matar no importa a quién. 
I^ISSINGER fue a Moscú para frenar la presencia 
soviética en Angola, y puede que haya conse-
guido algo, pues los Intereses particulares de ía 
URSS son más fuertes que su internacionalismo. 
¿En nombre de qué condena nada quien es repre-
sentante de un imperialismo político y económico, 
que ha reconocido públicamente haber asesinado 
en su día a Lumumba a través de la Cía? Marx 
decía que la vergüenza es un sentimiento revolu-
cionario. El Sr. Kissinger está claro que no es 
marxista. Mucho más claro es que no tiene ver-
güenza. 
C. FORCADELL 
LABORDETA EN CATALUNYA 
(Viene de la página anterior} 
bertad» que, como siempre que Jo-
sé Antonio interpreta esta composi-
ción, los asistentes entonaron a co-
ro puestos en pie. 
Ei domingo 1 de febrero fue un 
día muy importante en Barcelona por-
que se celebró la manifestación más 
numerosa desde 1939. Se ha llegado 
a dar la cifra de 80.000 manifestan-
tes pidiendo la amnistía, que duran-
te cuatro horas desfilaron por caites 
y plazas a pesar del gran desplie-
gue policíaco que con cargas y ga-
ses intentó disolver todos los gru-
pos. Este ambiente cargado de la 
mañana se tendría que reflejar for-
zosamente en el recital de Laborde-
ta de aquella tarde. La afluencia de 
público, al igual que en la noche del 
sábado, desbordó todas las previsio-
nes. Centenares de personas se 
agolpaban ante la puerta del teatro 
en espera de conseguir una locali-
dad, cuando todas las entradas se 
habían agotado pocas horas después 
de ponerse a la venta. Se tuvo que 
programar un recital extra en la no-
che del domingo para atender a las 
muchas personas que querían escu-
char al cantante aragonés. 
Las peticiones de amnistía, liber-
tad, centrales nucleares no y otros 
gritos semejantes fueron aún más 
frecuentes que en la anterior. Pero 
en esta ocasión se coreó también 
rítmicamente la petición de «Es-ta-
tu-to de A-ra-gón». El local se con-
virtió durante varias horas en una 
fiesta, en un oasis democrático. La-
bordeta, con gran dignidad y dominio 
de una situación difícil por la emo-
tividad del momento, concluyó unos 
recítales que junto a esta gran car-
ga política, como la mayoría de ios 
que se dan ahora en Barcelona, tu-
vo asimismo una gran categoría ar-
tística y una plena participación del 
público. Su próximo paso debe ser 
su presentación ante 8.000 especta-
dores en el Palacio de los Deportes. 
Es el marco que necesita este gran 
intérprete. 
J. i . 
MESA REDONDA iviMZ 
LECCIONES de una GERRA 
LA explosión de protesta de los campesinos ara-goneses ha sido, s in duda, uno de los mov imien-
tos agrarios más impor tantes que se hayan produ-
cido en España desde que el país dejó de ser casi 
exclusivamente agrícola. E l precio del maíz, pero 
sobra iodo las estructuras de producc ión y comer-
cialización de un produc to v i t a l para nuestra agr i -
cu l tura regional han sido la chispa de una oleada 
de protestas que además de pacif icas y f i rmes han 
estado presididas po r u n inmenso sent ido común y 
comuni tar io . 
Dgsde él día 26, él campo aragonés ha empezado 
una nueva etapa a l adoptar una efectiva toma de 
posic ión en u n momento en que todo el país hace 
fuerza po r ser protagonista de su h is tor ia . Dos se-
manas en las que la «guerra del maíz» fue descu-
br iendo sus propios métodos, inven tándo lo^ po r la 
fuerza de la un ión y la razón. Dos semanas en las 
que quienes aseguran representar tos intereses del 
campo han quedado al descubierto. Dos semanas. 
en f i n , que apor tan ya una impor tan te serie de lec-
ciones que los agr icu l tores van a aprovechar a par-
t i r de aquí 
A N D A L A N ha quer ido que fue ran los propios agri-
cultores quienes dedu jeran de la acción conjunta 
de estas dos semanas los resul tados más válidos 
másy al lá de los cént imos que hayan podido conse-
gu i r para el k i lo de panizo. Y p o r el lo ha convoca-
do a var ios m iembros de las comisiones que resul-
taron elegidas en las asambleas de cada una de las 
concentraciones de cantpesinos a l p ie de la carrete-
ra. Agr icu l tores jóvenes, p o r lo general, en los que 
sus compañeros han conf iado pa ra que les represen-
taran durante el conf l ic to . 
A nuestra c i ta han respondido los siguientes: Fer-
nando Mol iné , de La Puebla de A l f i ndén ; José An-
tonio Rosel l , Jesús Pérez R ipa y M a r t i n Llanas Gas-
par, de E p i l a ; Tomás Laguar ta , An ton io Romé y An-
tonio Romeo, de Zuera, y Jesús Esp iau, de Peñaflor. 
AGRICULTORES, Y ADEMAS, DE ARAGON 
Aunque los agricultores hayan abandonado su postura de 
protesta al regresar con los tractores a sus pueblos de origen, 
la larga duración del conflicto que han motivado las dificultades 
existentes a la hora de vender el panizo pone de manifiesto que 
el precio del maíz ha sido sólo el detonador que ha prendido 
la mecha de una* situación anterior y que afecta no sólo a este 
producto, sino también a la mayor parte de las demás produc-
ciones agrarias. E l panizo es un aspecto más, quizá demasiado 
claro, pero sólo uno más, de todos los problemas que hoy afec-
tan a la agricultura española. 
LA AGRICULTURA, S E C T O R D E P R I M I D O 
Un análisis de cómo ha evolucionado la economía española 
en los últimos años permite ver cómo después de 1950 la agri-
cultura se ha convertido en un sector destinado a financiar el 
crecimiento de la industria a través de un constante trasvase de 
recursos. E n la década de los 50 la separación entre precios 
industriales y precios agrarios fue decisiva para poner en mar-
cha el crecimiento de la economía española en función de los 
intereses capitalistas que dirigieron este proceso que se conso-
lidó a partir de 1960 y que se ha llevado a cabo en buena parte 
a costa de los sacrificios de una agricultura convertida en sumi-
nistradora de ahorros y de la mano de obra de un elevado nú-
mero de asalariados y pequeños propietarios que no tuvieron 
más remedio que buscar un trabajo en la industria. 
Para apreciar la desproporción que hay entre el sacrificio del 
sector agrícola y el fruto que ha obtenido, basta mediar la 
relación en que se encuentra hoy el sector en comparación con. 
la economía española en su conjunto, y para ello hay indica-
dores muy significativos tales como el índice de paridad, que 
muestra la relación existente entre los ingresos por persona que 
trabaja en el campo y en el conjunto de sectores que integran 
la economía española. L a evolución de este índice en los últimos 
años es como sigue: 
porcentaje es del 23, en nuestra región la cifra ascendía en el 
año 1973 a l 283 0/o, debido sobre todo a la importancia de esta 
actividad en las provincias de Huesca y Teruel tal como se 
desprende del cuadro siguiente:" 
Provincia Empleos en % s/ el 
la agricultura total 
Valor de la 
producción % s/ el 
















Total Aragón 127.178 28,3 22.308 19,46 
L a desproporción existente entre el elevado porcentaje de 
Agricultores y su débil participación en la renta regional pone 
de^ manifiesto cómo la agricultura aragonesa es un sector de-
primido dentro de una región deprimida. L a gran incidencia 
que tiene el cultivo de cereales en Aragón es una de las causas 
que explica esta situación si tenemos en cuenta que son estos 
productos los que menos han subido-de precio en los últimos 
años: si el índice de precios percibidos por los agricultores con 
base 100 en 1964 era en octubre pasado de 215, en el caso de 
los cereales sólo se había incrementado en un 50 %, y esto, 
como es lógico, tiene que notarse en una región que proporciona 
casi el 15 % de la producción nacional de los principales ce-
reales, tal como puede verse a continuación: 
% de la producción/ regional 
s / el total nacional 
de los siguientes productos 
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(Datos correspondientes a cada individuo activo en pesetas cons-
tantes del año 1974). 
Si la comparación se estableciera entre los ingresos que per-
ciben las familias de los agricultores, y los correspondientes 
a aquellas otras cuyos ingresos proceden de los restantes secto-
re económicos, las diferencias serían mucho mayores; así, por 
cada 100 ptas. que se recibían en la industria o en los servicios 
en 1960, en la agricultura se obtenían 46, y la proporción había 
bajado a 38 en 1970. 
Es ta situación afecta como es lógico a cada una de las partes 
que integran la totalidad, y por tanto, a la agricultura aragonesa. 
ARAGON, R E G I O N A G R I C O L A 
L a proporción de población que trabaja en la agricultura en 
Aragón es superior a la media nacional, ya que mientras este 
Y mientras los precios percibidòs por los agricultores en 
estos cereales se han incrementado lentamente, los precios que 
deben pagarse por los fertilizantes, las semillas ó los carbu-
rantes han subido en una proporción mucho mayor, poniendo 
de manifiesto como al desatarse el proceso inflaccionista son 
aquellos sectores de la población que tienen un menor poder 
de defensa los que se ven más perjudicados, y cómo los orga-
nismos oficiales de defensa de los agricultores han resultado 
completamente ineficaces. i«ui i«mu 
Ante esta situación, las medidas que se han tomado ante 
la firme postura de protesta de los agricultores de la provincia 
de Zaragoza no pueden convencer a nadie; subir en unos cén-
timos el kilo de panizo cuando no se sabe cómo p X á ïen-
derse el resultado de la próxima cosecha ni la de ^ demás 
productos agrarios es sólo un parche que ni siquiera alcanza 
a cubrir las cifras de costes que han calculado loTproductores3 
L a solución a los problemas del campo pasa por cambios nfn 
cho más drásticos que afectan a todas las demás e^tmctuTa; 
de la economía española y que sólo podrán Hevarse a cabo 
cuando existan los instrumentos adecuados p a r f a u e la ecom? 
mía se planifique en función de los intereses sociales M i e m S 
tanto los agricultores harán bien en desconfiar de los orsa 
S d e r s e ^ " 1 6 8 * ^ SUS pr0pias - g - i z a d o n e s pafa 
N O R M A N T E 
L A GOTA Y E L V A S O 
ANDALAN. — E l problema del 
maíz no nació el 26 de enero, y 
tampoco es el panizo el único pro-
ducto del campo aragonés que 
podría haber motivado la protes-
ta masiva de los agricultores. 
¿Por qué, entonces, este movi-
miento se ha producido Justamen-
te ahora? 
Tomás LAGUARTA. — Explotó 
oficialmente el día 26 porque ese 
día, un señor oficial, el presiden-
te de la Cámara, incitó a la gen-
te para que saliera a la carretera 
con los tractores para protestar. 
E l motivo de esta llamada, él lo 
sabrá; creemos que seria por sa-
bir é l precio del panizo, pero no 
sabemos s i había segundas inten-
ciones. Habr ía que preguntarse, 
entonces, por oué se incrementó 
luego la protesta. Y la raTón es 
que el maíz era la gota que ha-
cía sobrar el vaso de nuestra pa-
ciencia. E l presidente de la Cámr-
r a inició la marcha y los demás 
hemos seguido. Cuándo parará y 
qué se conseguirá, no lo sabemos; 
pero lo que sí sabemos es que 
ha sido la unión de los agricul-
tores la que ha llevado la lucha 
hasta conseguir cualquier cosa 
que se consiga. Nadie más. 
Fernando M O L I N E . — Pienso 
además que ha surgido la protes-
en este momento por la situación 
política general de todo el país: 
un intento generalizado de parti-
cipación. Los agricultores, como 
tales, no habíamos hecho hasta 
ahora otra cosa que quejarnos. 
Ahora hemos empezado a partid* 
par también. 
Roberto MARTINEZ 
gp^U. — Quiero decir 
de que el presidente de 
i hiciera su llamada, se 
ipezado a trabajar. E n 
—h y en Pina se elabo-
rai ladios sobre los precios 
de de nuestro panizo. 
totonio R O S E L L . — S i 
prf la por qué el presidente 
de mará nos citó en la ca-
ire labría que responder con 
coi w que serían difíciles de 
oci 
nif 
Pero todo el mundo las 
m tendo. 
PEREZ RIPA. — Lo que 
primer día es muy sig-
. Se citó sólo a algunos 
¡i las Cinco Villas. Cuan-
to era ya importante, el 
de la Cámara llamó a 
desde Gallur, dando por 
sej |ue estaba resuelto todo 
casa. Pero le dijeron un 
do desde Madrid. Y an-
iendo que se iba a Ma-
no se iba. Por fin se 
fu( go vino io de Alagón y 







i AN. —- Los agricultores 
no on de romería, no pre-
tei ugar. Eso se ha visto lue-
go laro. 
1 io M O L I N E . — Por su-
pu ibíamos lo que quería-
me sabíamos que si se 
sal era para darnos un pa-
seo limos hecho los cálculos 
de ) nos costaba el maíz, a 
10': lio, y era eso, como mí-
lin que buscábamos. Ade-
má io la moyaría hemos te-
ñid i vender a un precio 
inf desde el primer momen-
to ios muy claro que había 
qu< r una subvención, sólo 
poi lo, por cada hectárea de 
ma a que no se beneficiaran 
de i lucha los almacenistas 
y i os nos quedáramos casi 
cor k 
AN. — ¿Cabría pensar 
|tie no se consiguiera to-
le habéis pedido, ya se 
grado mucho con la ex-
vivlda por miles de agri-
estos días? Sería bueno 
tórais esta experiencia. 
ROME. — Entre noso-
venía hablando del pro-
blei «ro la convocatoria del 









dio apoyo para que hiciéramos lo 
que estábamos deseando hacer: 
protestar de forma que se nos 
oyera por la injusticia de los pre-
cios del campo. Al ver luego que 
éramos muchos y que había 
unión y fuerza, hemos podido se-
guir en nuestras trece, porque 
veíamos que se podía conseguir 
mucho. 
Jesús E S P I A U . — L a experien-
cia ha sido tremedamente posi-
tiva, porque hasta ahora los agri-
cultores habíamos soportado to-
do. E s t a lucha nos ha unido mu-
cho, ha hecho que los agricultores 
nos preocupemos mucho más que 
nunca de nuestros problemas, que 
empecemos a manejar nombres 
de personas y de organismos que 
dicen representarnos y que hemos 
podido ver en su valor real. E l 
agricultor ahora está más vivo y 
más arraigado en la sociedad. 
José Antonio R O S E L L , — Lo 
que empezó como guerra del maíz 
ha pasado a ser un movimiento 
reivindicativo de todos los pro-
ductos agrarios. Basta ver cómo 
se han unido comarcas en las que 
eí maíz ni existe; pero han salido 
para protestar por el vino, el acei-
te, el cereal. 
Jesús E S P I A U . — E l agricultor 
ha querido siempre que se le con-
sidere como un individuo que 
aporta a la sociedad algo impor-
tante y que no tiene por qué ser 
considerado como un ciudadano 
de tercera. E s o le molesta bas-
tante más que los dos reales 
por kilo de maíz. E s t a lucha ha 
venido a ser, sobre todo, un mo-
vimiento para que se considere al 
agricultor como es debido, por-
que tiene una dignidad que no es 
tenida en cuenta. 
Mar t ín L L A N A S . — E l agricul-
tor, en estos días, ha salido de 
su terrible individualismo. Ahora 
ha tenido ocasión de darse cuen-
ta de que participando colectiva-
mente puede conseguir mucho 
más. 
U N M O V I M I E N T O 
E S P O N T A N E O 
ANDALAN. — Otro aspecto fun-
damental sería la forma en que 
se ha llevado la lucha. T a n per-
fecta, que podría parecer como si 
estuviera todo programado desde 
mucho antes. L a s asambleas, las 
comisiones, la coordinación, el 
mismo hecho de que cuando un 
foco llegaba al agotamiento sur-
giera otro de relevo. Sería inte-
resante ver cómo fue surgiendo 
todo esto. 
Antonio R O M E . — Y sin embar-
go en muchos casos ha sido pro-
ducto de la improvisación y hasta 
de la casualidad. E n Zuera, por 
ejemplo, la gente tenía algo así 
como un complejo de responsabi-
lidad, una deuda con los que es-
tuvieron los primeros días en Ala-
gón, porque Zuera no se fue. E l 
martes se celebró una reunión en 
la Hermandad para solidarizarse 
con los de Alagón. Pero por la 
noche fueron llegando noticias de 
que se retiraban. Se convocó una 
reunión en la plaza para las ocho 
de la mañana del día siguiente y 
luego se pensó no hacerla. De una 
manera imprevista se hizo, surgió 
una asamblea espontánea y fue 
la gente la que decidió que sallé-
ramos a nuestra carretera con 
los tractores. Así fue. 
Jesús E S P I A U . — E n Peñaflor 
los que se fueron aquel día al 
campo dejaron recado a sus mu-
jeres por si les llamaban para sa-
lir a la carretera. Cuando les lla-
maron al campo, la mayoría se 
fue hacia Zuera a unirse. 
Mart ín LLANAS. — E n Epi la te-
níamos vendido ya el maíz, a 9'10 
en grano seco y a e 30 en mazorca 
a un almacenista. Cuando se fue 
el presidente de la Hermandad, 
un grupo pensó en salir a la ca-
rretera nacional para que el que 
quisiera se uniera. De ahí surgió 
la concentración de gente de toda 
la ribera del Jalón. 
Antonio R O M E . — E n Zuera, al 
principio, se pensó en aguantar 
el primer día. Fue cuando se hizo 
la asamblea en la que el presi-
dente de la Hermandad informó 
que iba a Madrid. Luego estuvi-
mos una semana. 
E L P U E B L O TOMO E L R E L E V O 
A L A S H E R M A N D A D E S 
ANDALAN. — E s t a «guerra del 
maíz» habrá sido probablemente 
la primera ocasión en la que to-
dos los agricultores han podido 
participar continuamente y deci-
dir todo por el más democrático 
de los sistemas. Frente a una es-
tructura excesivamente vertical, 
habéis trabajado a base de asam-
bleas. ¿Qué valor tiene este h e 
cho? 
Jesús E S P I A U . ~ E l que se to-
maran todas las decisiones a nivel 
de asambleas de todos los agri-
cultores, asambleas en las que 
participaban centenares de perso-
nas, se debió a que no se con-
fiaba en las soluciones que pu-
dieran llegar por el otro camino, 
el oficial. H a sido una verdadera 
participación del pueblo en sus 
problemas porque todo se ha de-
cidido por discusión y votación 
de todos. 
Femando M O L I N E . — Cuando 
los presidentes de hermandades 
fueron a Madrid, y una vez que 
la Cámara había dado orden de 
que nos retiráramos y no lo hi-
cimos, surgieron espontáneamen-
te las comisiones elegidas directa-
mente por las asambleas. E n L a 
Puebla, cuando nos eligieron, los 
agricultores f irmaron en pliegos 
para mostrar su apoyo a la comi-
sión y responsabilizarse de que 
lo que hacíamos lo hacíamos co-
mo portavoces de todos ellos. Pe-
ro esta organización surgió de 
abajo sólo cuando la Cámara 
abandonó la organización de la 
protesta. 
José Antonio R O S E L L . — E n la 
concentración de l a carretera de 
Madrid, las asambleas y los tra-
bajos han venido siendo mixtos, 
con participación de los agricul-
tores en asamblea y también de 
las hermandades de la comarca. 
Mart ín L L A N A S . — E l hecho de 
que estuviéramos todos reunidos 
en el campo facilitó la participa-
ción, espontáneamente. Así pudi-
mos oír hablar a gente que nunca 
ha tenido voz y que expuso ideas 
extraordinarias. 
José Antonio R O S E L L . — E n al-
gunos presidentes de hermanda-
TOMAS LAGUARTA 
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FERNANDO MOLINE 
des se ha visto que había buena 
yoluntad, pero también se han 
visto las limitaciones que se les 
imponen desde arriba. 
Fernando M O L I N E . — Pienso 
que esos presidentes» antes que 
presidentes son agricultores y s i 
no pueden servir los verdaderos 
intereses del campo, lo que tie-
nen que hacer es dimitir. 
José Antonio R O S E L L . — Pero, 
¿sabes quiénes dimitirían? Los 
mejores, los más honrados. E n 
este conflicto los presidentes han 
hecho lo que estaban acostum-
brados a hacer y lo que han po-
dido. 
UN C O N F L I C T O P O L I T I C O 
ANDALAN. — Desde el primer 
día todos pusisteis un gran empe-
ño en dejar claro que éste no 
era un conflicto político, que era 
sólo un problema de justicia. ¿Es-
táis seguros de que verdadera-
mente no ha sido un movimiento 
esencialmente político en el ver-
dadero y mejor sentido de la pa-
labra? Habéis luchado por una 
verdadera política agraria y, en-
tre otras cosas, vuestro sistema 
verdaderamente democrático ha 
dejado en evidencia la organiza-
ción oficial de la representativi-
dad agraria. ¿No es eso político? 
Jesús ESPIAU.—Creo que cuan-
do se decía que no era un asunto 
político se quería decir que no 
respondía a la agitación de un 
partido concreto, que no se to-
maba partido político. Algo así 
como que no éramos movidos 
snio por nosotros mismos. 
Tomás LAGUARTA.—Claro que 
es político el hecho de que los 
agricultores hayamos tomado con-
ciencia de que debemos defender 
nuestros derechos. Hemos visto 
que en los organismos oficiales 
debería estar la voz y el voto de 
los agricultores y por la forma 
en que se ha llevado, los agri-
cultores hemos tenido voz y voto, 
pero en las asambleas. Yo pienso 
que no era eso lo que buscába-
mos al salir, pero esas fórmulas 
más válidas se han creado casi 
sin darnos cuenta. 
Mart ín LLANAS. — L a fuerza 
de la necesidad nos ha llevado a 
organizamos democráticamente. 
Fernando M O L I N E . — Lo cierto 
es que el problema empezó por 
el maíz y lo que ahora estamos 
pidiendo es una política agraria. 
E s decir, una política. 
Tomás LAGUARTA. — Una polí-
tica agraria en la que el agricul-
tor se encuentre en primer tér-
mino, claro. 
José Antonio ROSELL.—Y tam-
bién hemos demostrado que, por 
las limitaciones de los organis-
mos encargados de representar-
nos, falta verdadera representa-
tividad. 
Fernando M O L I V E . — Las her-
mandades han actuado vertical-
mente, han servido siempre como 
portavoces de la Administración 
para decir a los agricultores lo 
que tenían que hacer, no al revés. 
Por eso no nos representan. 
Martín LLANAS. — Creo que la 
experiencia de esta guerra del 
maíz va a ser determinante para 
el comportamiento de los agricul-
tores. Porque hemos llegado a 
MARTIN LLANAS 
sentir el problema común a base 
de discusiones, asambleas, etc. 
TomáS LAGUARTA. — También 
nos l̂ a hecho ver nuestros debe-
res, porque el agricultor ha peca-
do mucho de pereza, de indivi-
dualismo. Si había que votar, casi 
nadie votaba. Ahora esa actitud 
puede cambiar completamente. 
CAMBIAR L A S E S T R U C T U R A S 
ANDALAN. — Los agricultores 
que han estado estos días en las 
carreteras defendiéndose por sí 
mismos, ya que nadie les defen-
día, ¿van a aceptar seguir con el 
mismo sistema representativo que 
hasta ahora? 
Tomás LAGUARTA. — Todos 
nos hemos dado cuenta dé que 
las hermandades, tal como fun-
cionan, han quedado desfasadas. 
No es posible que un presidente 
diga representar a los agriculto-
res y a quien de verdad represen-
te sea al Gobierno. E n este con-
flicto, el agricultor ha obrado de 
cara y el Gobierno de espaldas. 
E n lo sucesivo, creo que los agri-
cultores mirarán de adoptar pos-
turas que hagan que nuestra voz 
esté presente y se escuche. 
Antonio R O M E . — Yo creo que 
esta reacción se ha debido tam-
bién a esas promesas de democra-
cia que se están haciendo a nivel 
nacional. E l campo de Aragón ha 
respondido a esa anunciada de-
mocracia y ahora no va a ir para 
atrás. 
ANDALAN. — ¿Creen que bas-
tará, a nivel del sindicalismo 
agrario, tratar de que les repre-
sentes los mejores o, además, se-
ría necesario cambiar de arriba 
abajo las estructuras del sindica-
lismo agrario? 
Femando M O L I N E . — Con la 
estructura actual es imposible 
que haya una verdadera represen-
tatividad. Así que tendrá que 
cambiar la estmetura. 
Jesús E S P I A U . — No conozco 
bien la estmetura actual, pero 
desde luego las hermandades eran 
portavoces del Gobierno. Si des-
de ahora los agricultores partici-
pamos seriamente, podría cam-
biar esto y convertirse las her-
mandades en nuestra verdadera 
voz. A lo menos que podemos as-
pirar es a estar en igualdad con 
la industria y otros sectores. 
Tomás LAGUARTA. — SI en las 
hermandades entran los mejores, 
las cosas ya no serán iguales. 
Femando M O L I N E . — Pero hay 
que Ir más allá, porque el siste-
ma electivo impediría siempre 
que en los cargos altos estuvieran 
los verdaderos representantes de 
los intereses de los agricultores. 
Hay demasiados filtros para que 
los de abajo podamos elegir a los 
altos cargos. Y si eso es así, las 
hermandades siempre funciona-
rán dt arriba abajo, no al revés. 
S E G U I R D I S C U T I E N D O 
ANDALAN. — Para terminar po-
dría ser interesante exponer qué 
puntos de la estmetura agraria 
y de la política agraria se han 
tratado en las asambleas de estos 
días. E s decir, qué se quiere ex-
(Pasa a la páii. 12) 
i o a m l a l á u 
I OS expertos y aficionados a la 
politicologia hace tiempo que 
destacaron, en el estudio de la rela-
ción entre quienes mandan y quie-
nes obedecen, que la obediencia no 
es siempre algo que se derive de 
los actos coercitivos del poder en 
sí, sino que, en muchas ocasiones, 
puede ser un valor existente y un 
valor muy arraigado en el mismo 
grupo llamado a obedecer. O, en 
otras palabras dicho, que quienes 
gozan de algún tipo de poder (polí-
tico, social, religioso) pueden partir 
a veces de la ventajosa situación de 
unas personas para las que obede-
cer sea algo más positivo que ne-
gativo, algo que no cueste trabajo 
hacer porque, a la postre, es algo 
que resulte «norma/», o ' lógico* o 
*natural* que se haga. Piénsese en 
lo que ha significado en otros tiem-
pos preconcillares y aun todavía, 
en ciertos sectores de órdenes reli-
giosas, la obediencia al superior co-
mo valor en sí. Recuérdese, igual-
mente, las grandes zonas de nuestra 
España rural en las que «/os de 
abajo» habían asimilado (prefiero es-
cribir en pasado), evidentemente a 
través de un complicado y explota-
dor sistema de adoctrinamiento, la 
creencia en la absoluta «normalidad» 
de ser obedientes y obsequiosos 
con «los de arriba». La relación de 
los campesinos con «el señorito» o 
la vieja servidora en la casa familiar 
'de los señores», evidencian esa es-
pecie de omniobediente a que quería 
aludir. 
Claro está, que sí en los terrenos 
no específicamente políticos esto es 
consecuencia de esa socialización 
que a través de tantos cauces lle-
gaba (desde el consejo familiar al 
consejo del púlpito, y aquí sí que 
me alegra poder escribir en pasado), 
en el complejo mundo de la política, 
el problema se complicaba por la 
necesidad, desde el punto de vista 
de los detentadores del poder, de 
colocar en un primer plano el bino-
mio autoridad - obediencia (que no 
siempre interesaba distinguir entre 
autoridad y potestad, pqr supuesto) 
y dejar en otro muy secundario, ca-
si olvidado, el auténtico binomio de-
mocrático legitimidad - obediencia. 
DE LA OBEDIENCIA 
A LA DESESPERANZA 
Pues bien. Yo diría que Incluso se 
ha entristecido más' el panorama en 
nuestro entorno social décadas 
atrás. El pèso de lo que hemos dado 
en llamar omniobediencia ha sido 
como una especie de losa que cubría 
lo largo y lo hondo de la oiel de 
toro hispana, un peso que se hacía 
LA SOCIEDAD 
CAMBIANTE 
De la resignación 
a la demanda 
sentir en las más diversas facetas 
de la vida colectiva, que oprimía a 
la vez que deprimía. Que le hacía a 
uno conocer de antemano lo inútil 
del esfuerzo por removerla. Y, en-
tonces, o no se intentaba o se da-
ban cabezazos contra el muro. La 
'Omniobediencia» acababa originan-
do una 'omniimpotencia» en quienes 
la sufrían, a veces sin conciencia de 
ello. El españolito de marras caía 
una y otra vez en la desesperanza 
cuando intentaba, sin fruto o, al me-
nos, sin fruto aparente, cambiar es-
to o aquello, abrir un nuevo cauce, 
Introducir un nuevo estilo en cual-
quiera de las establecidas, consoli-
dadas, agobiantes formas del ser. 
del pensar o del comportarse al uso. 
Porque se era, se pensaba y se com-
portaba uno como 'tenía» que ser. 
En la relación familiar y en el mundo 
de la cultura. En la fe del carbonero 
y en el peso del 'qué dirán». En el 
' t raje de los domingos» y en el con-
tenido de los discursos. Lo peor de 
la actualización que durante muchos 
años ha tenido el ' vuelva usted ma-
ñana» de Larra no era ya que se 
podía decir sin recato. Es que se 
volvía, porque no parecía quedar otro 
remedio que volver. Y asi fue na-
ciendo no la apatía ni la congènita 
incapacidad, sino la sollozante resig-
nación. 
Por lo demás, las consecuencias 
no podían ser mejores para lo que 
se pretendía desde las diversas ins-
tancias de las estructuras sociopolí-
tícas instaladas. Tampoco decimos 
nada nuevo si recordamos dos luga-
res comunes en los estudios de so-
ciología política: que la creencia en 
la 'Utilidad» de ta participación es 
un condicionante previo para que és-
ta se produzca, y que, a diferencia 
de los regímenes democráticos, los 
autoritarios descansan sobre la apa-
tía, sobre la propia apatía que esti-
mulan. A lo antes dicho, se fue 
uniendo poco a poco la creación y 
desarrollo de un opiante mundo de 
falsos mitos y falsos problemas. 
También de falsas ilusiones. La re-
signación quedaba compensada por 
la ilusa esperanza de lo inventado. 
El desarrollo como panacea, el triun-
fo fácil por vías distintas a las del 
trabajo y la moral cívica, el aluci-
nante alumbramiento de un mundo 
en el que habían muerto las ideolo-
gías y el orgullo nacional de haber 
acumulado en tan poco tiempo unas 
cantidades tan grandes y tan poco 
usuales de paz. Los consuelos es-
taban ahí. O se nos decía que es-
taban ahí cada vez que desde la re-
signación mirábamos la losa. 
LA IDEA DEL DIALOGO 
Hasta que se fueron haciendo grie-
tas. No por azar, claro. A veces ¡a 
losa asumió las grietas porque im-
portaba mantener unidas y salvar 
otras cosas que se estimaban y que 
sin duda eran más importantes. Se 
empezaron a hacer concesiones en 
aquellos aspectos del acaecer socio-
político que no ponían en riesgo lo 
fundamental. Y no olvidemos que lo 
fundamental y la permanencia iban 
unidos. Más que nada, empezó a ser 
posible dejar de hacer algunas co 
sas. El control social y el control po-
lítico amortiguaron algo sus hasta 
entonces estrechos y tensos meca-
nismos. El económico no lo hizo 
apenas, porque ese era otro cantar, 
claro. Ir a misa o no hacerlo podía 
empezar a dejar de tener un signi-
ficado social. La ilusión ante y por 
la simbologia existente ya no era 
requisito obligado. Lo de apedrear 
iglesias protestantes quedaba ya co-
mo un recuerdo del pasado. Hubo 
quien flotó la /dea del diálogo. Un 
LA IMAGINACION AL PIRINEO 
JUtAS de ciento cincuenta personas del Midi francés, 
de Aragón, Cataluña, Navarra, País Vasco y As-
turias, acudieron a Huesca, ante Ja convocatoria de 
Mario Gaviria, para un simposio franco-español sobre el 
presente y futuro del espacio pirenaico. Si heterogéneo 
fue é l origen regional, más heterogénea resultó la ideo-
logía de los participantes. L a reunión se movió dentro 
de I» más pura anarquia, fórmula que, sorprendentemen-
te, dio mejor resultado que las habituales de ponencias 
y oyentes, permitiendo este democrático y aceptado desor-
den comparar puntos de vista tan extremos como los 
de un ecólogo "combatiente pirenaico" o un promotor 
de esquí. 
E l objetivo, que podía concretarse en unas "jornadas 
de reflexión" sobre el Pirineo como conjunto, se cumplió 
plenamente: se llevó la duda a los más convencidos de 
sus ideas, se concretó la originalidad de los problemas 
pirenaicos, que los hace diferentes en sus planteamien-
tos y posibles soluciones, y se contestaron tos planes 
oficiales para esta montaña ofrecidos por la administra-
ción y los gobiernos de ambos lados. Se descubrió a la 
vez, la identidad de ambas vertientes pirenaicas, y la 
necesidad de unos planteamientos homogéneos para un 
futuro pirenaico ya sea bajo un punto de vista pura-
mente ecológico o antropológico. 
A lo largo de la carrera maratoniana siguiendo el 
apretado temario durante dieciocho horas de agotadora 
gimnasia mental bilingüe, se definieron —estamos en 
tiempo de definiciones—, tres grupos contrapuestos: Aque-
llos que consid ran la necesidad imperiosa de salva-
guardar un Piiineo en su estado más natura! posible, 
ánte una civiliziaclón destructora que compromete la 
propia supervivencia del hombre; aquellos que piensan 
que estas posturas "catastrofistas" se desprenden de un 
desmedido amor por la naturaleza, y que la ordenación 
tecnocràtica del espacio, para obtener el máximo de 
riqueza, no compromete a un Pirineo infinito e inago-
table; y otros para los que la idea de un Pirineo siem-
pre renovable es irreal, conocen la precariedad del equi-
librio actual, pero comprenden la necesaria presencia 
de ese hombre montañés, pieza clave de un Pirineo di-
námicamente equilibrado y por tanto más duradero. 
Con el tiempo en contra, se finalizó la reunión con 
la propuesta de creación de un "Colectiva Pirineos", para 
el que se propuso una declaración-manifiesto. Por otra 
parte, se propuso además, la redacción de un comuni-
cado de prensa, que seria algo así como el resumen de 
la asamblea, que no pudo llegar a concretarse, y que 
como puntos principales contendría: 1) Supresión de la 
frontera, trasladando los controles de policía y aduana a 
los acetosos a l Pirineo. 2) sKn ía vertiente española, 
creación de mi organismo gestor del planeamiento pire-
naico, que bien podría depender de ICONA, democráti-
camente elegido y controlado por los habitantes del P i -
rineo; organismo que establecería programas de actua-
ción conjunta con el corespondiente francés. 3) Supre-
sión del servicio militar obligatorio, y de todo tipo de 
impuestos para los pirenaicos. 4) Nuevas cartas de po-
blación que atraigan a nuevos pobladores. A estos pun-
tos, que conllevan algo más que unos planteamientos re-
gionalistas, se añadirían mociones de apoyo a la re vita-
lización del Canfranc, de oposición a las estaciones de 
esquí de Beíagua. Maladeta y Soussoueu, y de petición 
de libertades políticas para los habitantes de la vertiente 
sur del Pirineo. 
En resumen, una reunión en la más pura línea demo-
crática, con un representante de la administración fran-
cesa —el máximo responsable de la planificación del 
territorio del sur de F r a n c i a - sentado en Casa Paco 
como mi barbudo contestatario más, entre sus enemigos' 
potenciales. Cosas éstas, como la de poder hablar sin 
pel(w en la lengua - t a l como se hizo por todos los 
asistentes-, que aún parecen de ciencia ficción en estas 
humildes capitales de provincia pirenaicas. Parafrasean-
do el manifesto, el Pirineo quiere vivir, porque está 
mucho mas vivo de lo que algunos piensan 
M. S. 
diálogo también como consuelo, ob-
viamente, porque, en la realidad, era 
un diálogo que se iniciaba y se cor-
taba «cuando» se quería y «como» 
convenia. Incluso algún brillante so-
ciólogo sacó a relucir aquello de que 
los regímenes autoritarios carecían 
de ideología y admitían un mvuctrado 
pluralismo. Y aquí paz y después glo-
ria. Posiblemente de lo que era aque-
llo, la ideología, no sabía mucho. 
Sobre lo segundo, fue un acomoda-
ticio traslado de algo pensado y de-
finido por los científicos de la po-
lítica para los regímenes de demo-
cracia de partidos. Y no valía, natu-
ralmente, igual pudo hablar de un 
«monismo no exagerado» o algo así. 
Daba igual. En el fondo seguía es1 
tando aquello de que es preciso que 
algo cambie para que todo siga igual. 
O, al menos, sustancialmente igual. 
Pero las cosas crecieron y mar-
charon1 Por el paso de la historia. 
Por aquello de las propias contradic-
ciones. Porque se fueron perdiendo 
algunos apoyos muy importantes y 
con mucha fuerza en décadas ante-
riores. Y porque cada vez la con-
ciencia de la necesidad de cambio 
era mayor y su posibilidad empuja-
da por mayor número de' personas. 
En la fábrica, en la universidad, en 
el colegio profesional, en la prensa. 
En la oposición clandestina y en la 
semitolerada. Nunca por azar. Ni por 
pura biología. Ni por acaeceres pura-
mente contingenciales a los que al-
gunos estudiosos siguen siendo tan 
aficionados. 
AUTENTICAS DEMANDAS 
Y por este paso cualitativo y cuan-
titativo, la resignación y ja omniobe-
diencia son cosas hoy impredicables 
No van a encontrar eco. La sociedad 
cambiante ha tomado conciencia [l 
diremos así) de que puede y debe 
ser protagonista de ese cambio, y 
demanda ese protagonismo, y /0 
acompaña de las mi ! cosas que tenía 
que decir y que desde la resignación 
no ''podía decir. No se trata de ¡a 
protesta, que puede quedar en puro 
gesto de simbólica discrepancia. Se 
trata de auténticas demandas. De de-
jar bien claro lo que comporta el 
paso de abandonar la condición de 
súbdítos para adquirir la de ciudada-
nos. Las demandas son exigencias 
de un cuerpo social vivo. Sin duda 
también conflictivo, porque la demo-
cracia conlleva el conflicto, en la 
misma forma que la dictadura com-
porta su artificial solución o su vio. 
lenta represión. Pero un cuerpo so-
cial que se sabe el único deposita-
rio de una soberanía históricamente 
tan alabada y prácticamente tan es-
camoteada. 
Algo distinto y trágico es que ocu-
rra lo que tenía que ocurrir. Que es-
ta auténtica explosión del ansia de-
mandadora de derechos, libertades y 
reivindicaciones no haya encontrado 
un adecuado artificio canalizador por 
el que correr y tomar cuerpo. A/o 
podía ser de otra forma. Y, sin duda, 
los mengs culpables son los mismos 
protagonistas de esta demanda. To-
do se había previsto para un perma-
nente eco decidor de síes. Poco, muy 
poco se había hecho para encauzar 
la petición o la exigencia de esto o 
aquello. No se les reproche nada. 
Se trata de una sociedad que hace 
algún tiempo despertó de un largo 
sueño. O de una larga pesadilla. 
Manuel RAMIREZ 
Domicilio provisionali C/. Almagro, 44 
Teléfono 419 76 69 — Madrid-1 
1. «Los or ígenes del fasc ismo en España», Manuel Pastor 
(160 pesetas) . 
2. «Ideología y enseñanza de la arqu i tec tura en la España con-
temporánea», d i r ig ido por An ton io Fernández A lba (290 ptas). 
3. «Liberal ismo y soc ia l i smo: prob lemas de la transición. El 
caso chi leno», Enrique Tierno Galván, Norber t Lechne. y 
otros (250 pesètas). 
4. «El poder económico en España. 1939-1970», Carlos Moya 
(280 pesetas) 
5. «El soc ia l ismo y ta España o f i c ia l . Pablo Iglesias diputado 
a Cor tes», María Teresa Mart ínez de Sas (380 pesetas). 
6. «Lecturas de c iencia po l í t ica», Edición de Raúl Morodo y 
Manuel Pastor (320 pesetas) . 
7. «La mental idad pos i t iva en España», Diego Núñez Rulz. 
8. «El pr imer nacional ismo vasco», J. J . Solozábal Echavarría. 
en preparación 
9. «Estudios sobre pensamiento po l í t i co», Enrique Tierno Gal-
ván y Raúl Morodo. 
10. «España y el Soc ia l ismo», Enrique Tierno Galván. 
PEDIDOS: en su librería o en la 
propia editorial 
INFORMACION: en lo editorial 
a i H l a t ó n 11 
Editorial V E R B O D I V I N O 
E S T E L L A (Navarra) 
* JOSEPH MOERMAN 
El problema de la población 
304 p., 12 x 19 cm., 270 ptas. 
* MANUEL GARCIA CABERO 
Freud o la irreligiosidad imposible 
418 p., 12 x 19 cm. , 370 ptas. 
* GEORGES AUZOU 
En un principio, Dios creó el mundo 
376 p., 12 x 19 cm., 340 ptas. 
* MELVIN RADER 
Etica y democracia 
448 p., 14 x 22 cm. , 460 ptas. 
* ANTON GRABNER - HAIDER 
Semiótica y teología 
280 p., 14 x 22 cm.,.300 ptas. 
* FRANK MUSGROVE 
Familia, educación y sociedad 
200 p., 14 x 22 cm. , 250 ptas. 
* ANNEMARIE DE W A A L 
Introducción a la antropología religiosa 
472 p., 14 x 22 cm. , 480 ptas. 
* HANS - DIETER BASTIAN 
Teología de la pregunta 
464 p., 14 x 22 cm. , 400 ptas. 
EN PREPARACION 
* JESUS CORDERO 
Psicoanálisis de la culpabilidad 
* I. T. RAMSEY 
Etica cristiana y filosofía contemporánea 
* JOSEP DALMAU 
El poder maléfico de los símbolos 
* A. J. NIJK 
Sociología y antropología de la secularización 
* NORMAN J. BULL 
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aragón LABORAL aragón LABORAL aragón LABO I 
EL FINAL 
DE UNA HUELGA 
La situación laboral zaragoza-
na se ha normalizado de forma 
prácticamente total después del 
movimiento huelguístico que re-
cogíamos en el número anterior 
de ANDALAN y tuvo su punto 
culminante el pasado día 30 de 
enero, para el que la UTT del 
Metal y las Comisiones Obre-
ras habían convocado una huel-
ga general del sector. Los paros 
de ese día afectaron a casi 40 
empresas y más de 8.000 tra-
bajadores. A partir de este día 
las luchas fueron remitiendo 
hasta alcanzarse prácticamente 
la normalidad el día 4, una vez 
que la víspera terminaron de 
cumplirse las sanciones de sus-
pensión de empleo y sueldo im-
puestas por algunas empresas 
a raíz de estos paros. 
La huelga del Metal y el mo-
vimiento del día 30 no han cons-
tituido un éxito rotundo del mo-
vimiento obrero, pero tampoco 
un fracaso ocmo señaló el dia-
rio sindical «Pueblo». La cifra 
de 8.000 huelguistas puede pa-
recer reducida si se compara 
con los 40.000 metalúrgicos que 
trabajan en Zaragoza, pero no 
lo es tanto si se tiene en cuen-
ta que la mayoría de las em-
presas son de reducidas dimen-
siones (los talleres de menos 
de seis trabajadores emplean a 
nada menos que 5.000 obreros) 
y en estas condiciones resulta 
muy difícil mantener sólidamen-
te un movimiento reivindicati-
vo fuerte, aunque se han produ-
cido excepciones importantes,. 
Por otra parte el llamamiento 
a la huelga se hizo quizá dema-
siado tarde, cuando varias se-
manas de lucha habían comen-
zado a hacer mella entre los 
trabajadores. Este fallo se acha-
ca en sectores laborales a la 
lentitud con que forzosamente 
se desenvuelven las gestiones 
de la UTT, cuyos miembros han 
tropezado con todo tipo de di-
ficultades en la OS, que incluso 
los expulsó de sus locales el 
día 19 llamando a la fuerza pú-
blica. 
El desarrollo de los aconteci-
mientos en estas semanas ha 
significado no obstante un salto 
cualitativo sobre anteriores mo-
vimientos huelguísticos por la 
presencia —muchas veces con-
tinuada—•. de lòs trabajadores en 
las calles de la ciudad. Asam-
bleas en iglesias, marchas pa-
cíficas por los polígonos, mani-
festaciones por las zonas In-
dustriales o en el propio centro 
fueron la característica de esos 
días, mantenida incluso a pesar 
de la fuerte represión policial 
que se ejerció en algunos mo-
mentos sobre los manifestan-
tes. Un caso notable en este 
sentido lo han constituido los 
obreros de CAF, que práctica-
mente se han mantenido en la 
calle todos los días del con-
fl icto. 
La vuelta a la normalidad ha 
estado presidida por un orden 
notable, a pesar de las sancio-
nes impuestas por va-ias em-
presas. De hecho sólo en una, 
Ebroacero, se mantuvieron pa-
ros después del día 4, zanjados 
al aceptar la asamblea la vuelta 
al trabajo y el aumento de 3,000 
pesetas que ofrecía la empresa, 
a cambio de que no se despi-
diera a uno de sus trabajadores, 
Joaquín Bozal, miembro de la 
Comisión Asesora del Metal ele-
gida por la asamblea al inicio 
del conflicto. 
La Patronal ha mantenido inal-
terada su negativa a sentarse a 
la mesa de las negociaciones 
para revisar la DAO provincial, 
que sigue en vigor en todos sus 
términos. Sin embargo, algunos 
sectores se avinieron a nego-
ciar mejoras salariales a nivel 
particular y así, además de las 
3.000 pesetas de Ebroacero. Tu-
dor concedió más de 4.000 por 
diferentes conceptos, CAF y 
Fundiciones del Ebro están dis-
puestas a dar 1.000 y 800 pese-
tas respectivamente por enci-
ma del aumento del coste de 
la vida, en Potain parece que 
va a pactarse e] pago de la 
Seguridad Social por cuenta de 
la empresa, etc. Resulta curio-
so constatar cómo estos acuer-
dos se han logrado en empresas 
de grandes dimensiones y no 
en las pequeñas, que son pre-
cisamente las más afectadas 
por el convenio provincial. 
No obstante, el fin de los 
conflictos no significa que los 
metalúrgicos zaragozanos hayan 
renunciado a sus pretensiones. 
El coste de la vida sigue su-
biendo y lo hará todavía más 
a consecuencia de la reciente 
devaluación de la peseta; las 
mismas razones que originaron 
este movimiento reivindicativo 
pueden hacerles replantearse 
de nuevo su postura en cual-
quier momento. La plataforma 
del metal sigue en pie, porque 
las cauáas que la originaron no 
se han modificado. Las asam-
bleas de enlaces que han co-
menzado a celebrarse en la ca-
sa sindical al cierre de esta 
edición, serán un buen termó-
metro para detectar en qué me-
dida asumen los representantes 
sindicales las reivindicaciones 
kde esa plataforma. 
^LOS OBREROS ^ 
Y LA POLITICA 
V e i n t i d ó s presidentes de 
Agrupación, vocales nacionales, 
Tmiembros del Comité Ejecutivo 
de la UTT o de la Comisión 
Asesora del Metal, han hecho 
pública una carta abierta sobre 
la actual situación política del 
país, desde su especial pers-
pectiva de dirigentes obreros 
que acaban de protagonizar uno 
de los movimientos reivindica 
tivo-sindicales más fuertes de 
los últimos años en Aragón: la 
huelga del metal: «La situación 
política del país —señalaban— 
desde nuestro punto de vista 
de trabajadores, se caracteriza 
por la ausencia total de cauces 
para una eficaz defensa de 
nuestros intereses y de parti-
cipación en las decisiones del 
Gobierno. Y esto es así como 
consecuencia de la CNS, sindi-
cato impuesto desde el poder, 
que cuenta con representantes 
en las Cortes y un ministro en 
el Gobierno. Pero la CNS ni es 
representativa... ni puede resol-
ver los problemas que padece-
mos». Después de rechazar la 
acusación del ministro de Ha-
cienda, de que los salarios sean 
los culpables de la inflación, 
los firmantes señalan cómo «en 
Zaragoza, nuestra lucha por lo-
grar mejores condiciones de 
vida y de trabajo se encuentra 
obstaculizada por el agravante 
de tener que arrancarle a una 
burguesía dependiente, alejada 
también de los centros de de-
cisión política y económica y, 
por tanto, enormemente inde-
cisa y autoritaria en la mayoría 
de los casos». 
«Que conseguir unos conve-
nios o pactos que se respeten 
interesé también a los empre-
sarios —prosigue la carta más 
adelante—, es algo que no se 
le oculta a nadie y menos a 
ellos. Pero para esto es preciso 
discutir en pie de Igualdad y 
aceptando que cada parte de-
fienda sus Intereses con la 
fuerza de que disponga en ca-
da momento, como ocurre en 
cualquier país civilizado... De 
ahí la necesidad del derecho 
de huelga, reconocido sin cor-
tapisas de ningún tipo y el de 
recho a un Sindicato obrero, 
Independiente y de clase, cuyas 
formas sólo deben decidirlas 
los interesados, esto es, los 
trabajadores». 
Finalmente, tras señalar có-
mo estas reivindicaciones sólo 
pueden darse en un marco de-
mocrático, la carta termina afir-
mando que «los trabajadores 
también entendamos de políti-
ca, puesto que de ella depen-
den nuestros salarios y es por 
eso que proponemos esta so-
lución, la más pacífica (no de-
seamos la violencia), la más 
justa y la única que puede sa-
car a España de este callejón 
sin salida. Para lograr esto es 
preciso que todas las fuerzas 
políticas y sociales nos ponga-
mos de acuerdo en torno a una 
alternativa democrática que ga-
rantice los derechos de los ciu-
dadanos en una convivencia pa-
L cífica». 
UN CCNVENIO PARA NUEVE 
El «Boletín Oficial de la Provincia» ha publicado muy pocos con-
venios colectivos últimamente. Hoy recogemos el primero en la his-
toria de la empresa «Prensa Aragonesa, S. A.», editora del vesper-
tino «Aragón Exprés» y del semanario «Zaragoza Deportiva». Su 
gestación ha sido sin duda laboriosa, ya que a pesar de que la 
fecha de publicación ha sido el pasado día 9, sus efectos se re-
montan nada menos que a junio del año pasado. Por otra parte 
hay que señalar que sólo afecta d redactores y auxiliares de redac-
ción, nueve personas en total, ya que el personal de talleres está 






8.400 pesetas al mes para el auxiliar 
y 13.551 para el redactor, más un plus 
de convenio de 4.000 pesetas, y otro de 
4.830 para los periodistas titulados (es 
obligatorio). 
Las de Ordenanza (la de beneficios a 
razón del 8 % del salario base). 
La de Ordenanza (36 horas semanales). 
Dos años, con revisiones semestrales de 
acuerdo con el índice oficial de aumento 
del coste de la vida (es decir, que'el 
primer aumento es ya efectivo desde di-
ciembre pasado). 
Las de Ordenanza 
Se establece asimismo un plus de antigüedad del 7 % por cada 
trienio, y otros de puntualidad, producción y otro especial da 500 pe-
setas al mes cada uno. Señala también dietas para caso de despla-
zamiento, en regulares condiciones. 
M A L O 
¡¡SUSCRIBASE A andalánü ARAGON labora/ ARAGON laboral Añ 
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L E C C I O N E S D E U N A G U E R R A 
(Viene de la pág. 9) 
presar cuando se pone junto a la 
carretera un cartel que dice «que-
remos una política agraria». 
Martín L I A N A S . — Una cosa 
elemental es que haya unas leyes 
que impidan importar tal canti-
dad de maíz que tire nuestros 
precios, que no podamos vender-
lo. Y no sólo en el maíz sino 
en todo. 
Femando M O L I N E . — Haría 
falta un Ministerio de Agricultu-
ra más autónomo, no tan condi-
cionado por el de Comercio y el 
de Hacienda como el actual. 
Jesús E S P I A U . — Nunca Jamás 
ha habido una reforma agraria 
en España y ahí está la raíz de 
todos los males. 
Fernando M O L I N E . — E l pro-
blema no es tanto de precios co-
mo de estructuras básicas. E n re-
lación con lo que he dicho antes, 
lo que es evidente es que no im-
portamos porque necesitemos 
consumir un producto —aunque 
también en parte— sino que im-
portamos, sobre todo, por impo-
sición del comercio internacional 
para nivelar la balanza de pagos. 
Por eso insistía en que el Minis-
terio de Agricultura tuviera una 
autonomía mayor. 
Antonio R O M E . — Y , por su-
puesto, una verdadera política 
agraria tendría que hacerse a par-
tir de los agricultores, contando 
con sus intereses, con su voz, con 
su experiencia. Cualquier política 
agraria que no tenga en cuenta 
a los agricultores será pésima. 
Antonio ROMEO. — Creo que, 
para decir la verdad, nunca he-
mos discutido seriamente qué es 
lo que tendría que ser una polí-
tica agraria válida para los agri-
cultores y para todo el país. Lo 
que aquí estamos diciendo o» 
csie punto, son ideas sueltas'QU 
todos sentimos, pero que no t 
nemos organizadas todavía E 
realidad, estamos empezando a 
participar, y no se puede pedir 
que en los primeros quince días 
de participación real defendamos 
el precio del maíz, montemos una 
nueva estructura sindical agraria 
y además hagamos un programa 
de cómo debería ser la planifica 
ción de la agricultura. Todas esas 
cosas habrá que i r discutiéndolas 
seriamente a partir de ahora 
"COOPERATIVA INDUSTRIAL DE LA PEOUEÑA Y MEDIANA EMPRESA" 
CREDITO DE 775 MILLONES 
«En la actual coyuntura en que el 
gran capital, atemorizado por incer-
tidumbres políticas, se mjjestra re-
miso en invertir, nosotros damos 
un paso al frente y nos lanzamos 
como sólo lo hace el pequeño y 
mediano empresario: arriesgándolo 
todo, conscientes de ello, pero con-
vencidos de que nuestro país nece-
sita urgentemente de la aportación 
de todos», señaló don Eduardo Agui-
lar Roger, presidente de la COOPE-
RATIVA INDUSTRIAL DE LA PEQUE-
ÑA Y MEDIANA EMPRESA el pasa-
do día 9, en el acto de firma de 
un crédito de 175 millones de pese-
tas que la Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de Zaragoza, Aragón y 
Rioja ha concedido para financiar 
la construcción de la primera fase 
del polígono «San Valero», que esta 
COOPERATIVA INDUSTRIAL ha le-




En los momentos actuales, la 
COOPERATIVA INDUSTRIAL DE LA 
PEOUEÑA Y MEDIANA EMPRESA 
agrupa a 164 empresas, cuyo núme-
ro total de trabajadores asciende a 
3.100; entre sus objetivos a medio 
plazo figura la creación de otros 
2.000 puestos de trabajo directos. 
De cara a esta masa laboral la 
COOPERATIVA INDUSTRIAL se pro-
pone mejorar sus condiciones de 
trabajo, especialmente en lo que se 
refiere a seguridad e higiene, as-
pectos que eran de muy difícil aten-
ción por las pequeñas empresas 
dispersas en locales inadecuados del 
interior del casco urbano. Asimismo 
se quiere que estos trabajadores 
puedan disfrutar de las mismas ven-
tajas que los de las grandes em-
presas en lo que se refiere a econo-
matos laborales, tarjetas de descuen-
£/ señor Aguilar Roger, firma los documentos de crédito 
IMPORTANCIA Y PROYECTOS 
La COOPERATIVA INDUSTRIAL DE 
LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRE-
SA se fundó en 1970, enfocando sus 
iniciativas en cuatro frentes distin-
tos: en el social, la consecución de 
mejoras y beneficios para los traba-
jadores encuadrados; en el empre-
sarial, la unión de las empresas y 
la creación de servicios comunes; 
en tercer lugar busca conseguir el 
perfeccionamiento de la formación 
social y empresarial y, finalmente, 
una más eficaz representación de 
las pequeñas y medianas empresas 
en diferentes organismos y centros 
de decisión: sindicatos. Cámara de 
Comercio, etc. De la importancia de 
esta iniciativa cooperativa da idea el 
hecho de que nada menos que el 
90 % de las empresas españolas son 
de dimensiones medianas o pe-
queñas, que absorben hasta un 75 % 
del total de la población laboral del 
país. Aragón y más concretamente 
Zaragoza no son excepción a esta 
regla general; por el contrario, en 
la provincia de Zaragoza, y según 
datos correspondientes a mayo de 
1974, sólo 189 empresas de un to-
tal de 446 con más de 50 trabajado-
res tenían plantilla superiores a los 
cien, y únicamente 25 superaban 
una nómina de 500 empleados fijos. 
tos, asistencia médica, ambulatorios, 
comedores, zonas deportivas, guar-
derías infantiles, centros culturales 
y recreativos, escuela profesional, 
transportes colectivos y viviendas 
sociales en régimen cooperativo. 
A escala empresarial se persigue 
la unión de empresas por sectores 
(maquinaria, mecanización, servi-
cios, etc.), conseguir líneas espe-
ciales de descuento y créditos a 
corto, medio y largo plazo, adquisi-
ción de bienes de equipo, asesoría 
jurídica, fiscal y laboral, unificación 
de contabilidades, proceso de da-
tos, conciertos médico-asistenciales 
colectivos, unificación de seguros, 
gestoría, creación de una red comer-
cial a nivel local y nacional, búsque-
da de mercados exteriores e incre-
mento de las actuales exportaciones, 
y presencia conjunta en ferias nacio-
nales y extranjeras. 
DOS NUEVOS POLIGONOS 
De cara a conseguir todos estos 
objetivos, la COOPERATIVA INDUS-
TRIAL DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA 
EMPRESA abordó la construcción de 
polígonos industriales que resolvie-
ran los actuales problemas de ubi-
cación de estas empresas, unifican-
do servicios tan importantes como 
son oficina de proyectos, calefacción 
y depuración de aguas, ambulatorios 
médico-asistenciales, transportes co-
lectivos de personas y mercancías, 
y centros cívicos con bibliotecas, sa-
las de reuniones, exposiciones, etc. 
En estos momentos se encuentra a 
punto de terminarse el polígono 
«Pignatelli», enclavado en el térmi-
no municipal de Cuarte y en el que 
ya se han instalado algunas de las 
empresas asociadas, que ha supues-
to una inversión superior a los 100 
millones de pesetas. La segunda y 
más ambiciosa iniciativa se está ma-
terializando en estos momentos en 
el kilómetro 4'4 de la carretera de 
Castellón, es el polígono «San Va-
lero». La superficie total de su pri-
mera fase,, cuya terminación está 
prevista para la primavera próxima, 
es de 64.000 metros cuadrados, de 
los que 38.000 son de naves cons-
truidas, en número de 50. Se ha 
previsto que en el primer año de 
funcionamiento trabajen en este,po-
lígono 600 personas, que pasarían a 
825 en el segundo. Y todavía se pre-
vé una segunda fase para este polí-
gono, que lo ampliaría en 87.000' me-
tros cuadrados más, en los que se 
levantarán 63 nuevas naves que po-
drán albergar una plantilla laboral 
de 1.300 trabajadores en totak 
ARAGON NOS NECESITA 
Precisamente para la financiación 
de las obras de la primera fase, 
que se encuentran muy avanzadas, 
se firmó el pasado día 9 e! crédito 
de 175 millones que ha concedido 
la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Zaragoza, Aragón y Río-
ja. El acto se desarrolló en la sala 
de subastas que la entidad credi-
ticia tiene en .el paseo de María 
Agustín, y -en él estuvieron presen-
tes, junto a don Eduardo Aguilar Ro-
ger, presidente de la COOPERATIVA 
INDUSTRIAL DE LA PEQUEÑA Y ME-
DIANA EMPRESA, la Junta Rectora 
de la misma y su gerente, don Ri-
cardo Villarino Herrera. Por parte de 
la Caja firmó I os documentos de 
concesión del crédito su director ge-
neral, don José Joaquín Sancho 
Dronda, que estaba acompañado por 
el presidente del Consejo de Admi-
nistración y altos cargos de la Caja. 
En sus palabras, el señor Aguilar 
recordó las dificultades que se tu-
vieron que vencer para encontrar 
suelo industrial a precio razonable, 
cifrando las necesidades actuales de 
la COOPERATIVA en 500.000 m». 
más, que podrían constituir un po-
lígono industrial, innovador en su 
clase, que la COOPERATIVA INDUS-
TRIAL querría construir con motivo 
del Bimilenario de la ciudad. «La ex-
presión de alguna de nuestras reali 
zaciones —señaló— la ha hecho con 
el orgullo de hablar en nombre de 
este tenaz grupo de hombres que 
forman la COOPERATIVA INDUS-
TRIAL DE LA PEQUEÑA Y MEDIA-
NA EMPRESA, que han desarrollado 
una meritoria labor entre incompren-
siones e indiferencias, y tras un du-
ro y difícil caminar en el que se 
nos han hecho muchas promesas y 
realmente hemos contado con pocas, 
muy pocas ayudas». Terminó insis-
tiendo en que el grupo que preside 
no cejará nunca en su lucha por la 
defensa de la región. «Sabemos que 
Aragón nos necesita a todos y que 
debemos aunar esfuerzos y volun-
tades. El regionalismo aragonés ha 
de basarse en nuestra conciencia 
de serlo y esta COOPERATIVA IN-
DUSTRIAL estará siempre en prime-
ra fila con clara y decidida voca-
ción». 
O INDUSTRIAS O DESIERTO 
Le contestó el director general de 
la Caja de Ahorros, señor Sancho 
Dronda, quien insistió en la volun-
tad de la entidad que dirige, da 
ayudar ai desarrollo industrial de 
Aragón, y dentro de este terreno 
a la pequeña y mediana empresa, 
como está obligada por los coefi-
cientes de inversiones obligatorias 
que marca la ley para las cajas de 
ahorro, señalando cómo éstas se 
Polígono «San Valero» 
opusieron recientemente a las ore-
tensiones del Ministerio de Hacien-
da de elevar en cinco puntos el por-
centaje de inversiones obligatorias 
en grandes empresas de la siderur-
gia, minería, energía, etc., en base 
precisamente al argumento de que 
estos fondos harían disminuir las 
inversiones en las pequeñas y me-
dianas empresas. «La Caja —afir-
mó— ni quiere, 'n i debe, ni puede 
abandonar a la empresa aragonesa 
(porque) o creamos una industria o 
corremos el riesgo de que Aragón 
se convierta en una zona desierta, 
con la macrocapital de Zaragoza, 
donde la vida del aragonés se haga 
imposible». 
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Las pubicaciones de talante y contenido democrát ico se han lanzado en las úl t imas sema-
nas al análisis y cr í t ica de un grupo, cercano y presente en las esferas del poder, que hace 
años dio en señalarse con la expresiva acepción de «bunker». Se habla del «bunker» como una 
fuerza presente, e jecut iva y entorpecedora de! proceso general del país. P e r o . . . ¿quien 
manda en España? 
LA desaparición física de Franco ha trastocado significativa-
mente el protagonismo del poder 
ejecutivo. Sin embargo, nadie pue-
de afirmar que el fascismo haya 
muerto. Ni siquiera se puede de-
cir que esté agonizante. Mucho 
menos puede afirmar nadie que la 
correlación de clases del Estado 
haya sufrido la más mínima 
transformación. Es por tanto de 
rigor pensar que el primer Gobier-
no de la Monarquía responde a 
los mismos intereses económico-
sociales, que el último Gobierno 
del General Franco. Entonces 
¿por qué algo cambia? 
El problema de la total ausen-
cia de libertades ha unido en Es-
paña muchas voluntades. Duran-
te los últimos cuarenta años los 
demócratas españoles han denun-
ciado las formas fascistas de po-
der. Alrededor de las fuerzas po-
pulares, principales portadoras de 
esa denuncia, se han concentrado 
algunas voces más. Cuando hace 
algunos años se comenzó a hablar 
de «bunker», la referencia era 
harto explícita. Se aludía con ello 
a las camarillas que hacían y 
deshacían, que gobernaban a su 
antojo la Piel de Toro, como si 
fuera una finca de su exclusiva 
propiedad. El «bunker» represen-
taba al poder ejecutivo —con al-
guna limitada y discutible excep-
ción— actuante. En la lucha con-
La excusa del bunker 
tra ese poder ejecutivo se esta-
bleció una coincidencia de crite-
rios entre todos los españoles 
—organizados políticamente o 
no— que se sentían perjudicados 
por tan concreta forma de go-
bierno. 
L A DEMOCRACIA, A L G U N DIA 
LAS fuerzas sociales que desde siempre han estado interesa-
das en el cambio democrático han 
sido las fuerzas populares, prueba 
de ello es el chorreo de militan-
tes que han pasado por las cár-
celes españolas en estos nada fá-
ciles años. Por ello, más que decir 
que han sido perjudicadas por 
una forma de gobierno, hay que 
subrayar que ha sido persegui-
das como en pocaá ocasiones ae 
la historia de España podrá en-
1976 
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centrarse parangón. Por ello, las 
fuerzas populares han sido histó-
ricamente las más interesadas en 
la lucha por la democracia. Co-
yunturalmente, dada la peculiar 
forma de ejercer el poder de los 
últimos años del General Franco, 
y algunos desarrollos cuantitati-
vos importantes en las fuerzas 
productivas, surgieron sectores, 
en absoluto populares y más bien 
poco democráticos, que la existen-
cia del «bunker» adosó a las fuer-
zas populares. Algunos de esos 
sectores, que estaban «adosados» 
hace tan sólo seis meses, ocupan 
hoy'lugares de preferencia en el 
Gabinete gubernamental. 
Por la presencia de esas fuer-
zas en el Gabinete se ha elabora-
do el plan de «democratización» 
del país. Se argumenta pidiendo 
paciencia. Se nos promete que «las 
cosas se irán haciendo» y que al-
gún día tendremos una democra-
cia que ya no será orgánica —que 
ahora ya nadie dice que fuera de-
mocracia— sino europea. La cal-
ma, la paciencia, se pide en fun-
ción de la existencia del tenebro-
so «bunker». Lo que traducido sig-
nifica que la ultraderecha fascista 
tiene en España una considerable 
fuerza, fruto de los últimos cua-
renta años. 
E L F A S C I S M O E R A U N L U J O 
p E R O tendremos que convenir, 
* a fuer de ser científicos,' las 
siguientes proposiciones: 1.' La 
clase en el poder sigue siendo la 
misma que gobernó con Franco. 
2.i El área de influencia interna-
cional, sigue siendo la misma: la 
norteamericana, cuya presencia se 
ha consolidado con el último tra-
tado. 3.' Los cambios producidos 
por la desaparición de Franco, 
han sido puramente nominales. 
¿Por qué entonces quieren cam-
biar los mismos que antes no 
querían? El problema es elemen-
tal si se convienen las tres pro-
posiciones anteriores. La demo-
cracia que se «decrete» va a res-
ponder a los intereses de la clase 
social autora del decreto. Dichos 
intereses se concentran —hoy— en 
la necesidad de encontrar solucio-
nes económicas viables y a corto 
plazo, para las inversiones nacio-
nales y extranjeras. Y como quien 
paga, manda, la oligarquía mono-
polista impone unas inaplazables 
condiciones al poder ejecutivo. 
Puesto que las formas fascistas 
de poder suponían un freno a la 
apertura —no política— sino de 
mercados, había que liquidar las 
formas fascistas de poder. Si para 
alcanzar mercados más boyantes 
había que retocar algunas formas 
superestructurales, todo era cues-
tión de arbitrar urgentemente 
unos decretos. El fascismo en Es-
paña era un lujo del que ya no 
podía disfrutar la clase domi-
nante, 
¿POR Q U E LOS M A N T I E N E N ? 
' C ' N estas condiciones, la «demo-
cracia otorgada» va a tener 
unos techos —como se puede 
comprobar a simple vista— que 
quizás hagan dudar a mucha gen-
te de su existencia sustantiva. Si 
para la presencia de esos techos 
se sugiere la existencia de la ul-
traderecha fascista, solamente sig-
nificará, que el poder ejecutivo 
tiene poco —o ningún— interés en 
liquidar politicamente a los úni-
cos enemigos de la democracia: 
los fascistas. A quienes por otra 
parte tiene perfectamente contro-
lados. Porque si fuera cierto que 
es tanto el poder de la ultrade-
recha, ¿por qué no han impedido 
ya los cambios producidos? Con 
los que tampoco —dicen— no es-
tán de acuerdo. Senci l lamente 
porque políticamente son una 
fuerza irrisoria, a la que unas 
simples advertencias han servido 
para que no puedan estropear es-
trategias de más hondo conteni-
do. Y si los mantienen, ¿por qué 
los mantienen? ¿Qué pretenden 
con ello? 
Los tiempos ya no están para 
creer en el «coco», sino en los 
hechos. Y los hechos, hasta ahora, 
son bien claros. 
L A E N C R U C I J A D A 
D E L A I Z Q U I E R D A 
DENTRO de estas coordenadas, las fuerzas representativas de 
los sectores populares se van sa-
cudiendo, con sumo cuidado, algu-
na de lás telarañas que cuarenta 
años de clandestinidad han pro-
piciado. El cuidado debe ser ma-
yor, cuanto más clara sea la po-
sición de clase, o cuanto más te-
moros puedan inspirar dichas 
fuerzas a los legisladores de la 
«democracia decretada». 
En la encrucijada histórica en 
que se encuentra el Estado Espa-
ñol es importante cuestionarse 
dónde se encuentra el interés «ob-
jetivo» de la izquierda. Y, a pesar 
del confusionismo reinante, hay 
que matizar cuidadosamente tam-
bién en qué plano se sitúa ahora 
la izquierda. Hay que entender 
por izquierda la suma de sectores 
políticos que presentan vina alter-
na». Suena a cinismo vergonzoso 
—y más en España— el que ge-
nuí nos representantes de la dere-
cha reprochen a la izquierda el 
más mínimo asomo de «totalita-
rismo». No deja de ser curioso, 
que en un país, como el nuestro, 
donde la izquierda no ha gober-
nado más que en escasísimos y 
muy especiales períodos de tiem-
po —por otra parte, lejanos— se 
vea sujeta a la acusación de «no 
democrática». No deja de ser sig-
nificativo que la derecha —gober-
nante en más negros y tristes pe-
ríodos de nuestra historia— se 
arrogue el derecho de decidir 
quién entra y quién no, en «su de-
mocracia». 
L A N E C E S I D A D 
D E L A UNION 
LA dicotomía entre «izquierda democrática» e «izquierda no 
democrática» responde, hoy por 
hoy, a un señalado interés de la 
clase dominante por dividir al 
enemigo. Política que le ha dado 
muy buenos resultados, llegando 
en ocasiones a neutralizar, esteri-
lizar y domesticar a determinados 
sectores de la izquierda, que lógi-
camente han dejado de pertene-
cer a ella. 
La clandestinidad ha propicia-
do la gropusculización de la iz-
quierda, que mientras permanezca 
dividida, será en buena medida 
Comité de Coordinación de la Junta Democrática y Plataforma de con-
vergencia: la necesaria unidad 
nativa clara y rotunda al modo de 
prodücción vigente en España: el 
capitalismo. Es obvio, que quien 
no plantee esa disyuntiva no per-
tenece a la izquierda. Otra cosa 
son los plazos y otra, quizás, los 
modos. Está claro, que la pirámi-
de de concentración de poder, se-
ñala en la cúspide a una estrecha 
capa social, la oligarquía monopo-
lista, como enemigo principal de 
la izquierda. Los planteamientos 
alternativos hacen referencia a la 
presencia de esa capa social, por 
lo que la revolución democrática, 
toma, en una perspectiva de iz-
quierda, los planteamientos de 
una revolución antimonopolista. 
E X C L U I D O S D E L P A S T E L 
17 L que protagoniza los procesos 
r^* es quien impone las condicio-
nes. Si se admite, como no deja 
de ser evidente, que el poder en 
España lo detenta una clase, no 
cabe esperar que esta clase legisle 
o ejecute nada en contra suya. No 
es temerario suponer, por tanto, 
que quienes van a quedar exclui-
dos del pastel del poder van a ser 
todas las fuerzas populares, desde 
el movimiento obrero a la burgue-
sía no monopolista. Que son pre-
cisamente los que más se han 
esforzado por conquistar la liber-
tad y la democracia. (Bien enten-
dido que eso será así, si el repar-
to se realiza en el marco «decre-
tado»). 
Es de rigor hacer una matiza-
ción: hay que rechazar de plano 
la dicotomía entre «izquierda de-
mocrática» v e «izquierda totalita-
inoperante. Por ello, desde su pro-
pia estrategia, la unidad de las 
fuerzas populares y democráticas 
es una condición fundamental pa-
ra la conquista de sus objetivos, 
y casi para su propia consisten-
cia como fuerza política. 
De quiénes sean los protagonis-
tas del cambio se derivarán mu-
chas cosas. Porque sólo quien lu-
cha denodadamente por conquis-
tar algo, lo defiende también de-
nodadamente. Sin la izquierda 
—toda, entera— no podrá hablar-
se de democracia en España. Sin 
la izquierda, no podrán resolverse 
los problemas fundamentales del 
país: los derivados del modo de 
producción vigente. 
Posiblemente, en estos momen-
tos, a la tan pregonada —y nece-
saria— unidad, hubieran de po-
nerse dos calificativos certeros: 
democrática y antimonopolista. 
Posiblemente las fuerzas que se 
restasen, fueran menos de las que 
sospechan algunos. Posiblemente 
esa unidad restase las fueçzas de 
los que no son demócratas y de 
los monopolistas (el caso de los 
oligarcas demócratas es tan raro 
y discutible que más vale no en-
trar en ello). 
Posiblemente esa base popular 
de actuación unitaria sirviera pa-
ra caminar mirando más allá de 
nuestras propias narices y para 
poder diferenciar en la práctica 
quién es una cosa y quién otra. 
Posiblemente esa tal unidad fue-
ra, por fin, imparable. 
20 de enero de 1976. 
MARIANO H O R M I G O N 
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CAU Y EL 
TRASVASE 
El día 31 de enero se llevó » 
cabo la presentación en Zara-
goza del número 32 de la revis-
ta CAU —publicación del Co-
legio de Aparejadores y Arqui-
tectos Técnicos de Cataluña— 
dedicado al trasvase del Ebro, y 
en el que se recoge la declara-
ción conjunta con ANDALAN 
que apareció en nuestro perió-
dico en su número 76. 
SI tenemos en cuenta los ú l -
timos hechos en relación con 
este tema —nombramiento co-
mo gobernador de Barcelona 
de! subsecretario de Obras Pú-
blicas directo responsable del 
proyecto del trasvase, y las de-
claraciones optimistas del presi-
dente de la compañía de Aguas 
de Barcelona— el momento de 
la presentación ha resultado 
muy oportuno ya que en el nú-
mero de esta revista se lleva a 
cabo un profundo análisis so-
bre el trasvase cuya novedad 
radica en que es abordado des-
de Aragón y Catalunya con la 
unanimidad de apreciaciones 
que reflfcja la declaración con-
junta, siendo muy posible que 
sirva de poco esta crítica al 
trasvase del Ebro que a la vis-
ta de las conclusiones que se 
obtienen no resulta interesante 
para ninguna de las partes; a 
no ser que consideremos como 
partes "Interesadas" a los es-
peculadores urbanos de Barcelo-
na, a las grandes compañías 
constructoras que esperan ob-
tener elevados beneficios de las 
contratas que surgirán, a la 
Compañía de Aguas de Barce-
lona —que venderá a un eleva-
do precio el agua que llegará 
a casta del bolsillo de los con-
tribuyentes— a las empresas 
multinacionales que se Instalan 
en el campo de Tarragona, etc. 
El número de CAÜ fue pre-
sentado en la librería Pórtico, 
lugar donde pueden adquirirse 




El problema que se presenta 
a la hora de abordar la crítica 
sobre la hora de un Monstruo 
Sagrado de la pintura, como es 
el caso de José Guinovart, es 
el constante peligro a referir lo 
dicho mil veces por críticos más 
considerados que el que sus-
cribe. 
Afortunadamente Guinovart 
concede al crítico la ventaja de 
descubrir en su obra constante-
mente, en cada ocasión nuevas 
connotaciones que allanan el 
camino. 
La obra presentada en la Ga-
lería Atenas sorprende al es-
pectador más avezado por su 
"novedad". Novedad fruto de 
un trabajo constante de reno-
vación, de tomar postura crítica 
frente a la propia obra, de "po -
ner en marcha" un lenguaje y 
no dejarlo caer en el manieris-
mo del uso excesivo. 
Antonio Fernández Molina 
comentaba acertadamente que 
¡a obra de Guinovart se mueve 
invariablemente alrededor del 
hombre. Guinovart sigue en esa 
línea y pasa a mostramos un 
mundo tan cotidiano y tan h u -
mano como el espejo, la tierra, 
la rama, Y no importa la l i -
mitación de medios que supone 
la obra gráfica. Guinovart la 
complementa, la enriquece; pe-
ga cintas, madera; las huma-
niza con el graff i t i y así conce-
de al aguafuerte la cualidad 
manual que ]a libera del dete-
rioro mecánico. 
Ya he repetido varias veces 
que la consideración de obra 
múltiple no presupone por su 
propia raíz e Intencionalidad 
una minusvaloración de la obra 
de un artista. En ningún caso 
es más válida esta reflexión que 
en el de José Guinovart cuya 
exposición representa uno de 
los acontecimientos artísticos 
más interesantes que podamos 





Los Hermanos Rodrigo han 
constituido durante algún t iem-
po ese raro fenómeno que ale-
gró las aburridas tardes ciuda-
danas de la cultura que se 
muerde la cola. Un largo parén-
tesis ha alejado en parte' su 
postura actual respecto a los 
multitudinarios y variopintos 
montajes prodigados en nuestra 
Ciudad. Por eso se esperaba con 
interés y curiosidad la exposi-
ción paralela de la Sala Víctor 
Bailo y Galería Berdusán. 
A pesar de "las noticias reci-
bidas sobre una posible orto-
doxia de dicción, la Hermandad 
nos ha obsequiado con una 
muestra divertida y completa 
de amblentación e interés, y 
con una exposición que tras-
ciende los límites de la obra 
gráfica para reflejar histórica-
mente el devenir de una activi-
dad cultural al margen de lo 
oficial en Zaragoza. Los pòs-
ters abarcan un contenido mu-
cho más amplio que el mera-
mente formal o estético y ad-
quieren dimensión crónica por 
los acontecimientos que repre-
sentan. Desfilan por nosotros 
los Ciclos "o t ra música", utopia 
mágicamente realizada por la 
gracia de Plácido" Serrano, la 
primera y única muestra de ar-
te contemporáneo aragonés pro- • 
movida por un Colegio Mayor, 
el emotivo, aunque posibletnen-
te manipulado, primer encuen-
tro de la Canción Aragonesa y 
en f i n , todas las actividades- v i -
vas llevadas a efecto en una 
ciudad que lleva dos. m i t .años 
como convidado de piedía de la 
cultura nacional. 
Posiblemente sea todo esto lo 
que me inclina a considerar co-
mo importante la antología de 
obra gráfica presentada por la 
Hermandad en la Galería Ber-
dusán y reservar a la parcela 
de agradable y "be l la " la ex-
posición montada en Víctor 
Bailo todo ello sin despreciar el 
carácter irónico de una obra 
que tiene la rara virtud y habi-
lidad de lindar la frontera de 
lo cursi premeditado sin caer 
en su propia trampa. 
Lo l q l -
tores andan haciendo la pufie-
tica a la fotografía (hiperrea-
listas) en cuanto a fidelidad 
crónica se refiere y los fotógra-
fos, l a h los fotògrafos.,| han 
osado asimilar los presupuestos 
teóricos hasta hace poco pat r i -
monio exclusivo de les pintores. 
Rafael Navarro pertenece a 
este último grupo. 
—No es un fotógrafo, es s im-
plemente un artista p lás t i co -
dicen los agoreros enteradillos 
Es Innegable que la Herman-
dad Pictórica Aragonesa no ha 
perdido n i un punto de su ca-
pacidad de sorprender y eso su-
pone un ejercicio difíci l . 
Mientras nosotros, maravi l la-
dos e impotentes espectadores, 
delectamos la evolución de la 
plástica desde nuestro ataúd de 
sapiencia, innumerables ener-
gúmenos, más activos, intentan 
horadar las bases establecidas 
ante nuestros indignados ojos. 
Dura poco. Nuestras amplias 
tragaderas diluyen el ácido po-
sible y, terrón aquí, terrón allá, 
edulcoramos el producto hasta 
hacerlo de fácil digestión. 
Los fariseos del arte minus-
válido nos desgarramos las ves-
tiduras a propósito de conside-
raciones artísticas que antes n i 
siquiera traspasaban la frontera 
artesanal. Pero esto es una his-
toria vieja y repetida, y algunos 
indeseables aseveran que inc lu-
so "pasada". 
La consideración de la foto-
grafía como ARTE, por algunos 
exaltados es tan vieja como ella 
misma. Desde el momento en 
que irrumpe allá por el siglo 
pasado para revolver la bilis del 
academicismo pictórico {nadie 
hace los retratos familiares co-
mo la Pathé y el magnesio, de-
cían). Total que empujaron a 
los buenos pintores a una ca-
rrera desenfrenada en busca de 
metas cada vez más lejanas e 
incomprensibles. Los hubo co-
mo Man Ray, que rizaron el r i -
zo de la desfachatez y picotea-
ron de un lado y otro buscan-
do no sé qué gabelas de total i -
dad plástica. 
Desde entonces andan p in tu-
ra y fotografía jugando al co-
rrequetepillo. 
S U S C R I B A S E A : 
de l \ Camp a / a rpa 
revista de l iteratura 
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$ 9 — USA. 
REDACCION Y 
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Tlf. 243 37 04 
Barcelona-15. España. 
de turno, sin comprender que 
éste y otros elementos como 
éste son los que nos amargan 
las plácidas tardes ciudadanas 
de sofá y copa de brandy. 
Este ta l Rafael se empeña en 
ofrecemos una obra incompren-
sible y a veces irreconocible. De 
seguro qué no sabe hacer fo -
tos de carné, y lo peor es que 
incluso le ceden una Sala de 
reconocido prestigio para profa-
nar las paredes en que colga-
ron no hace mucho tiempo i n -
maculados .paisajes. 
La verdad es que bien mirado 
la cosa resulta hasta decorativa, 
pero en f i n , nosotros, desde 
nuestro infal ible e inalcanzable 
sit ial , aconsejaríamos al mozal-
bete que se dedicase a las fo -
tografías de mi l i tar con fondo 
de Basílica del Pilar que ahí 
es donde está el verdadero por-
venir fotográfico. Si no, el t iem-
po y la historia nos darán la 
razón. 
Ya lo verán. 




EN EL PASADO" 
El libro «Aragón contempo-
ráneo») de Eloy Fernández Cle-
mente, fue presentado a la 
prensa y la radio el pasado 
día 6 en una rueda de prensa-
debate organizada por la L i -
brería Pórtico. 'Acudieron al 
acto representantes de casi to-
dos los medios informativos de 
la ciudad. El carácter de las 
preguntas que se le formularon 
a! autor fue quizás excesiva-
mente académico, aunque hu-
bo propuestas concretas de tra-
bajos hístoriográficos que pue-
den tomarse muy en considera-
ción. Porque, además, en esta 
época en la que el trabajo in-
telectual aboca al fracaso allí 
donde rehuye el análisis de lo 
concreto, bueno es el impulso 
a los Intelectuales de nuestra 
tierra a decidirse a un estudio 
rigurosamente arraigado en los 
problemas de la región. 
No es la primera vez, con-
fiemos en que nada haga que 
sea la últ ima, que Pórtico hace 
una propuesta cultural desde 
una_ concepción de su propia 
razón de ser como librería que 
hace reflexionar sobre un In-
aplazable compromiso radical 
con fa cultura, 
J . D, E. 
IIIIISICU 
EL AULA DE 
MUSICA, 
ADELANTE 
Hace poco (ANDALAN n 7q 
80) dábamos la noticia de la 
puesta en marcha del Aula (ÍP 
Música de la Universidad ñl 
Zaragoza., organismo autónomn 
que intenta el cultivo y apovn 
de toda manifestación cultural 
interesante desde el punto dp 
vista musical. Ahora podemos 
hablar con satisfacción de la 
puesta en marcha efectiva del 
Aula de Música. Las activida 
des empezaron en diciembre 
con un concierto de Jazz in 
terpretado por miembros del 
propio Aula y una conferencia 
sobre canto gregoriano, con 
audiciones y coloquio. Tras el 
paréntesis de la Navidad se si-
guió con el ciclo de conferen-
cias de iniciación musical; des-
pués de una dedicada a ía po-
l i fonia pr imi t iva, se celebró 
otra .conferencia-concierto. El 
tema era «los comienzos de la 
música instrumental» y consti-
tuyó una experiencia intere-
santísima. Para empezar, J. j 
Carreras expuso con brevedad 
no exenta de confusión el 
panorama general del tema, 
para que luego José Luis Uriol' 
en su calidad de especialista 
en música antigua para tecla, 
comentase una serie de diapo-
sitivas de instrumentos anti-
guos de tecla poniendo de re-
lieve su génesis y evolución a 
lo largo de la historia. Para 
terminar ejecutó a la espineta 
una serie de temas especial-
mente seleccionados para ilus-
t ra r sus palabras. La gente, 
numerosa para este tipo de 
actos, además de salir ilustra-
da se lo pasó estupendamente, 
Los dos últimos actos fueron 
una conferencia, con audición 
y coloquio incluido como pare-
ce que va a ser la pauta de 
todos los actos de Aula de Mú-
sica, a cargo "de Agustín Sán-
chez Vidal , profesor de Lite-
ra tura en nuestra Universidad 
y éspecialista en temas del 
«pop» de lo's sesenta (1). Y 
conste que empleo este térmi-
no sin remordimientos fácil-
mente explicables dada la 
gran cantidad de indocumen-
tados que pululan como comen-
taristas de este tipo de músi-
ca. La segunda fue a cargo 
del máximo entendido en mú-
sica antigua aragonesa, Pedro 
Calahorra, premio nacional de 
musicología, que habló (y co-
mentó sobre diapositivas) de 
la polifonía clásica. A la hora 
de redactar estas líneas esta 
anunciado un ciclo de tres con-
ferencias sobre «el blues», que 
comentaremos en el próximo 
número. Como se ve, junto a 
la ampli tud del concepto musi-
cal, se une una seriedad en 
la elección y preparación de 
los actos que esperamos no de-
caiga. 
Si por un lado tenemos no-
ticias que animan algo el pa-
norama como la ya comentada 
o la promesa, en el momfflto 
de redactar esto, casi increiwe, 
de una serie de audiciones pop 
que comenzarían con « Ç0"' 
cierto de la «Orquesta Mira-
sol», hay otras que por el con-
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición, 
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I 
Y las o a r tes líllcrsiles 15 
írario y a pesar ae que no 
sean importantísimas, nos vie-
nen a pinchar para que no nos 
hagamos muchas ilusiones: es-
te año el premio «Ramón Bo-
robia», el premio musical de 
¡os «Inmortal de Zaragoza», 
ha sido declarado desierto. Y 
nadie se ha enterado. ¿Se han 
marchado ya los pocos músi-
cos, aburridos y cansados, del 
cementerio c u l t u r a l zara-
gozano? 
A L F R E D O B E N K E 
(1) Ver ANDALAN 79-80, 




Dentro de ¡a enorme confu-
sión que reina en el país, entre 
las declaraciones de los 'refor-
madores' de dentro del Gobier-
no y los estacazos desespera-
dos del bunker, se encuentra la 
canción popular, hoy más- cons-
ciente que nunca de su papel 
cívico y político. Y mientras en 
Barcelona volvía Lluís Llach en-
tre olor de multitudes y José 
Antonio Labordeta cantaba en 
L'Aliança del Poble Nou ante 
un público absolutamente poli-
tizado y consciente, en Madrid 
se prohibían medíante una no-
ta terminante dos recítales más 
previstos para Raimon, por los 
incidentes ocurridos en el reci-
tal del día 5, al que asistieron 
más de seis mil personas entre 
las cuales estaban Marcelino 
Camacho, Sánchez Montero, Fe-
lipe González, Joaquín Garri-
gues Walker... En Barcelona se 
negaba el permiso para una 
'Convergencia de la canción* 
con Ovidi Montllor, Ribalta, Si-
sa... Y aquí, en Zaragoza, se 
suspendían todos los recitales 
de Gerona en el Cerbuna y en 
barrios. Es la confusión. 
Al cerrar estas líneas, se han 
celebrado otros dos recitales 
importantes: uno el de Elisa 
Serna y otro el de Claudina y 
Alberto Gambino, presentando 





La revista «Folk Song» («El 
Canto de los pueblos») (1) aca-
ba de salir a la calle con su 
número uno. Con ello contamos 
ios aficionados con la primera 
revista que va a intentar en-
frentarse críticamente con el 
folklore en su acepción más 
amplia. Dirigida por Enrique 
J . Santos, cuenta con colabo-
radores como Antonio Burgos, 
Francisco Almazán, José L. 
Rubio, Juan A. Hormigón (con 
un comentario sobre Laborde-
ta), etc. De imprescindible con-
suita para los interesados en 
el terreno, tanto tiempo mani-
pulado, de la canción y músi-
ca popular. 
A L F R E D O B E N K E 
(1) Folk-Song. Revista t r i -
mestral. Ruiz Gómez, 2. Apar-
tado 141. Avilés (Asturias), 
Suscripción: un año (560 ptas.), 
seis meses (300 ptas.). 
P R I S M A 
dibujos y esculturas 
MARTÍN CHI RIÑO 
Temple, 10 
Z a r a g o z a 
c i n c 
SOBRE CIUDA-
DANOS LIBRES DE 
TODA SOSPECHA 
A partir de 1968 comienzan a 
proliferar en las cinematografías 
europas unas películas a las que 
se apellidó como «c/ne po//f;co». 
Con e//as se buscaba teatralizar 
unas contradicciònes políticas, 
buscando para ello el uso del 
aparato cinematográfico ya exis-
tente. El resultado fue un nuevo 
tipo de consumo —más sofisti-
cado—- que servía también a los 
intereses de la clase poseedora 
de los medios de producción o, 
al menos, impedia que las con-
tradicciones que en ese momen-
to estaban explotando en la ca-
lle diesen origen a un uso del 
cine como «arma de clase». E/ 
'Cine político» actuaba como 
una vacuna más al aparato ideo-
lógico dominante: contenía una 
mínima cantidad de gérmenes 
nocivos —era pues poco peli-
grosa— y, además de ser muy 
lucrativa, proporcionaba gran 
cantidad de anticuerpos de de-
fensa; se buscaba en suma que 
sucesos como los ocurridos en 
mayo-junio de 1968 —piénsese 
que Investigación sobre un ciu-
dadano... es del 6 9— fuesen ori-
gen de nuevos argumentos al 
servicio del viejo cine, antes 
que base para la reflexión sobre 
el nacimiento del cine militante 
—pensar en la opción tomada 
por Godard en estas fechas—. 
A pesar de su inocuidad para 
una democracia occidental, la 
mayoría de films de estas ca-
racterísticas eran peligrosos pa-
ra la ideología instaurada por 
los aparatos franquistas. Como 
avanzadilla de estos films que 
no se pudieron ver en España 
en su momento, nos ha llegado 
investigación sobre un ciudada-
no libre de toda sospecha 
(E. Petrl, 1969). Un eficaz comi-
sario de la policía italiana, re-
cién ascendido de la sección de 
homicidios a la que en España 
se llama Político-social es el 
ciudadano libre de toda sospe-
cha, un criminal que quiere de-
mostrar cómo la acción policial 
confirmará su respetabilidad a 
pesar de los Indicios concluyen-
tes de su culpabilidad. Este ciu-
dadano libre de toda sospecha 
es un hombre preocupado por 
la implacable ascensión de las 
acciones subversivas, horroriza-
do ante la existencia de seres 
que atentan contra el orden pú-
blico y la paz social. Su excesi-
vo celo profesional lo ha con-
vertido en un ser neurótico, sus 
relaciones sexuales con su 
amante son un juego en el que 
se repiten crímenes de carác-
ter sexual. Enfermo de autori-
tarismo, un autoritarismo del 
que emana una nueva justicia 
y que, con su práctica, crea 
unas nuevas leyes independien-
tes de —por encima de— los 
parlamentos y las coaliciones 
de partidos; unas leves que jus-
tifican el runcionamiento autó-
nomo de los aparatos represi-
vos de Estado. 
El film parece cuestionar el 
funcionamiento de los aparatos 
represivos: un sistema social 
que engendra monstruos —co-
mo el comisario de policía— 
que crean por encima de su le-
galidad una nueva legalidad, fs -
ta justifica todo tipo de abusos 
y vejaciones —írafo inhumano 
a los detenidos, asesinato de la 
amantó— por la mecánica de su 
funcionamiento. 
Sin embargo, hay numerosos 
errores que dificultan este po-
sible análisis: el discurso del 
f i lm se centra insistentemente 
en el personaje del comisario 
de policía, diluyendo peligrosa-
mente los aspectos que lo ligan 
con el aparato en el que está 
inserto —los archivos policía-
cos, la Intervención del teléfo-
nos...—. Secuencias como la de 
la bomba subversiva, los revolu-
cionarios, la universidad... repi-
ten torpemente los «c//c/)és» 
más al uso: la universidad es 
un foco de subversión que hay 
que destruir, todo jçven con 
melenas es un ser peligroso al 
que hay que seguir la pista... 
Los errores proceden del 
'pacto» entre el sentido del 
fi lm y el aparato cinematográ-
fico dominante Este obliga al 
uso irresponsable, pero eficaz, 
de unas formas ya codificadas 
que corresponden al *thriller*. 
Entonces, ¿cine político o cine 
policíaco? Importa más el cri-
men y con él su desenmasca-
ramiento o justificación que 
cualquier otro aspecto. La mú-
sica de E. Morricone remarca 
una expectativa de suspense 
que contribuye a oscurecer el 
sentido del film. De igual modo 
la interpretación de G. M. Vo-
lonté —actor especializado en 
cine político— contribuye pode-
rosamente a fijar la atención en 
el comportamiento patológico 
del personaje y, con ello, !a 
búsqueda de su justificación. 
Entonces, ¿cine político o 
cine policíaco? Poco importa, en 
definitiva ambos tipos de cine 
están sirviendo de obstrucción 
a la existencia de un cine mili-
tante, de un cine que interven-
ga políticamente en el propio 
aparato cinematográfico. 
J. J. VAZQUEZ - L. MARTINEZ 
p o e s í a 
REAPARECE 
ANA MARIA 
N \ VALES 
Creo que en estos momentos 
la editorial que acaba de lan-
zar dos títulos con mayor im-
pacto dentro de la poesía ara-
gonesa contemporánea, es la 
Colección Puyal. Su segunda 
entrega resulta un texto sor-
prendente e importante para la 
nueva lírica aragonesa. Su au-
HISPIRIA 
LIBRERIA 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
J A C A (Huesca) 
tora es Ana María Navales. Su 
titulo «Restos de lacre y cera 
de vigilia». 
Ana María Navales, escrito-
ra con varios títulos a la es-
palda consigue, con este nue-
vo, sorprender al lector que, 
más o menos, ha seguido su 
trayectoria literaria. En estos 
restos de lacre —liberación de 
viejos ancestros provinciales— 
Navales alcanza cotas insospe-
chadas dentro de la poesía fe-
menina española. Nunca había 
leído un libro tan denso, com-
pacto e inportante, salido de 
una pluma de mujer. Hoy. ante 
este río de crudas verdades, 
de airadas posiciones ante la 
vida, de atroces versos con fu-
ria desatados, puedo decir que 
nos encontramos ante una gran 
poeta —y nunca poetisa por lo 
cursi y mal entendido del títu-
lo— que viene, no a ocupar 
ningún vacío, sino a añadirse a 
los importantes poetas de nues-
tra lírica contemporánea. 
Creo que hay versos muy sig-
nificativos para encontrar el 
camino que nos señala Ana 
María: 
Este es mi libro de cien 
[pergaminos 
la gran memoria de todo lo 
[olvidado 
el Inmenso olvido donde el 
[recreo se duerme 
en ruidosas praderas donde mi 
[voz causa el silencio. 
Porque de ahí, de esa lucha 
entre el recuerdo y la realidad 
cotidiana surge todo el empuje 
lírico de esta mujer. 
Es el momento de arremeter 
[con la historia 
de quemarlo todo 
de preguntar por gente que no 
[conoce 
de sentarse en la acera de la 
[calle 
a mirar fotografías antiguas 
de darle un puntapié al cubo 
[de la basura 
de amaestrar periquitos 
de hacer el amor como sea y 
[donde sea 
y luego pacíficamente cumplido 
[el día 
lavarse la cara y escribir de 
[nuevo poesía. 
Aquí queda encerrado en es-
tos versos, el manifiesto de 
una mujer que ha tomado el 
oficio de poeta, sin prejuicios 
ni tonta estupidez como se no-
ta por estos andurriales. 
LAMBERTO PALACIOS 
l i ls lst íca 
UNA EXPOSICION 
FARAONICA 
Hace más de íres mil años, 
Egipto alcanzó las cotas más al-
tas de arte y de cultura que 
hasta entonces lograra el ser 
humano en la tierra. Esa epo-
peya, sigue siendo asombro y 
orgullo de la Humanidad, a la 
vez que documento muy rico 
de análisis de un estadio de la 
civilización. Una colección de 
Incalculable valor y sin duda el 
conjunto artístico Itinerante más 
Importante que haya visitado 
nuestra ciudad, permanece en 
la Lonja desde el día 7 y todos 
los zaragozanos (y aun arago-
neses que comprendan la ne-
cesidad de viajar a verla) po-
drán visitar esta exposición. Es 
una suerte. Pero que los ciuda-
danos, a todos los niveles, ha-
yan poseído una Información es-
casísima —y sin valorarles clara-
mente la enorme Importancia del 
suceso—, que los barrios estén 
tan cerca y taq /e/os de algo 
asi (porque su capacidad de 
consumo artístico no es improvl-
sable), que los catálogos de ex-
celente calidad se vendan a 900 
pesetas, nos parece mal. Nos 
duele que la dudad, volcada y 
todo allí, no sepa bien lo que 
se pierde. Pero aún está a 
tiempo. — £. 
siimIsiIííii - l i b r a s 
La crisis de fin de siglo: Ideología y literatura. Ariel. Contiene este 
apasionante volumen catorce trabajos en memoria de Rafael Pérez 
de la Dehesa, muerto trágicamente hace casi cuatro años. El ma-
logrado historiador, a quien rinden tributo justo una nómina de 
conocidos colegas españoles (Malner, Elorza, Abellán, Gil Nova-
les...) y extranjeros o residentes fuera (Marichal, Inman Fox, López-
Morillas, etc.), había dado un cambio decisivo al planteamiento 
sobre el 98 y la crisis de fin de siglo. En su obra, breve aún pero 
de gran altura destaca su «El pensamiento de Costa y su influen-
cia en el 98», Madrid, 1966, de tan decisiva impronta. El volumen 
lléva una nota al homenaje de nuestro compañero José-Carlos Mal-
ner, que aporta un excelente trabajo sobre el teatro de Galdós, 
y un epílogo por el Comité organizador. Aunque hay varios estudios 
de mucho interés, lógicamente a destacar el del gran estudioso 
del krausismo, J. López-Morlllas, sobre «Unamuno y Costa: esque-
ma de una «transubstanciación», en la línea que ya abriera eí pro-
pio Rafael y luego siguiera Tuñón de Lara. 
PABLO IGLESIAS Escritos. Ayuso. Dentro de la nueva Biblioteca de 
textos socialistas, aparecen estos dos excelentes volúmenes, de 
edición muy cuidada, en equipo, así como las introducciones. El 
primero ofrece los principa'es libros del «Abuelo»: «Comentarios 
al Programa Socialista», Reformisme social y lucha de clases», etc.). 
En el segundo, de mayor interés por cuanto Iglesias no era estricto 
escritor sino gran propagandista dialéctico, resume bajo el título 
«El socíaliso en España», sus artículos en la prensa socialista y 
liberal entre 1870 y 1925, en que murió. 
D. NUÑEZ RUIZ: La mentalidad positiva en España: desarrollo y crisis. 
Túcar. Tesis doctoral del autor, tiene todas las ventajas de éstas 
(un aparato documental muy completo, aunque inexplicablemente 
nos hurta la bibliografía sistemática al final) y muy pocos incon-
venientes, acaso porque esta edición venga aligerada. Muy nove-
doso el enfoque y método, habrá polémicas. 
J. CARO BAROJA: ¿os pueblos de España. Istmo. 2 vols. El famoso 
experto en etnología y folklore, ofrece en apretadísima síntesis sus 
estudios sobre los diversos pueblos españoles. El segundo es de 
particular interés, referido a las -regiones actuales de la península 
desde el punto de vista etnológico. Aragón, tratado con demasiada 
brevedad, recibe sin embargo una mirada muy aguda de Caro 
Baroja, excelentemente documentado en el tema. 
Portugal, momentos críticos. Zero — ZYX. Una buena colección de 




Del imperialismo a la pornografía 
" H o y que evitar que arraigue de f o n m per judic ia l la a f ic ión al 
eme y la televisión, ya> que hay otras muchas cosas que hacen la v ida 
cristiana muy amena y ayudan a pasar bien el domingo... E s mucho 
el daño que se fia hecho a las almas con tanto cine y feleiñsión; se 
dan casos de p re fe r i r no comer por i r a l cine, sin f i j a rse en la mora-
l idad de lo que se proyecta... 
Los manicomios suelen estar l imos de jóvenes de 16 a 25 años 
por causa de novelas, televisión y cine... ¿ Y niños anormales?, nunca 
tantos como hoy por estas causas". 
M. H . M. Misionera del Reinado de Cristo, "Orientaciones para 
lograr mejores frutos del cine, televisión y radio" ; Burgos. 1972). 
En bragas, sin sostén, un fantas-
ma procedente de Europa recorre 
España. El ancho foso que abrieron 
los productores cinematográficos en-, 
tre el antiguo cine protegido (ya que 
el Estado no les aseguraba el cobro 
de la protección) y el futuro —posi-
bíe— cine democrático se está cu-
briendo por una inagotable —agota-
dora para eí espectador— serie de 
films españoles que se acogen como 
principal atractivo a ía liberalizacíón 
en (a exhibición del cuerpo desnudo. 
Films que, sí harían palidecer de ir» 
a los desconocidos autores de tan 
piadosas notas como las anteriores, 
han forzado ai bienintencionado Mi-
nisterio de Martín Camero a anun-
ciar (a realización de un estudio so-
bra los desmanes cometMos por la 
llamada «apertura corporal», 
¿Cómo explicar la posible parado-
ja que suponen ios anteriores tex-
tos —que de alguna forma suponen 
valores dominantes en nuestra so-
ciedad:— con la oleada de films ex-
hibicionistas tan evidente en Ía car-
vez- al ir a estudiar a la ciudad, o 
al emigrar o al reformar el cine del 
pueblo, otra moral nacía, otra visión 
del sexo, del erotismo.,. Comedías 
italianas —sexo cuerpo a cuerpo—, 
films franceses «de vanguardia»... pe-
ro la ansiedad —la espera del ero-
tismo— persistía; la película por-
nográfica española estaba a punto 
de llegar. 
Pero antes de examinar actrices 
en ropa Interior, actrices sin ropa in-
terior, desfiles de ropa interior sin 
actrices, tetas a ochenta pesetas en 
cine de estreno, veamos ios oríge-
nes def sexo en el cine español. 
AMORES IMPERIALES 
Primero fue España y ante ella 
Europa, paradigma de todos los vi-
cios, un mundo por conquistar,,, Es-
paña se hizo reserva de la castidad 
europea; sólo en fas demostraciones 
sindicales y en la presentación de 
aquel documental —¿recuerdan?— 
«Imágenes» podíamos contemplar 
HA IED·'ÜCACION S « « * t 
POR LA IMAGEN 
i C ó n o daBCubrimoa loa españolas 
el sexo? Al menos ios de mi § « « • 
ràc.bn tfescutir raos el sexo a traves 
dill nBlit Quiza sea Impti l l i to necor-
ianr eiiánrfi leimpusaainios ai 
por primera vez a 
1« pantalla —es «vidente l i i i i hasta 
Wen poca el Bspeclador debía 
ufarla—. Tampoco inri porta mu-
c l « . U ciBurloi es npn d i p i m r i a t u 
Ib wtmos MI blanco y nagro, iwi do-
mtegp por b lanfe, en d l cine «M 
ctieilo,, en e l «fiBsel·iii» o en ell 
BUlli·i ddl pueblo, 
cuerda que en su 
Itwsios en •ni I d i l i o ibis Iheisos en 
iiitii ipelfcigllii: ée m m m m m 
m f i l a 'de 
" e s e s r-.:^ es ¿ 
sutil- hWHbnws hn ihi 
pen: 
1» guerra para defender la duncre -
cfta, que l a c i a l m contra ¡sahaijeis p » 
raí mmjfmnm sua l i · i i nes , que aiei en-
i litan por librar a la sockrthd del 
*Wto y la ««mpclfiíti, M—iifcw des-
©ilililiiwtiis el sewu iniiiBiileainoi | con 
él una moral. Espiábamos el erotis-
mo americaiK) desde lelos —pesian 
iiiíS mmmm, lliifiasn m i l n n ^ r - ' m a m 
deblannois rwnffoiHuioi coa espiar 
desde lejos lia misma democracia de 
tai m » piioceiia. Vmrqmm «n, leí elme 
es panol, en nues lira inlancia, todo 
erotismo era castigado y con él se 






«Ya soy mu'ier* 
(M. Summers) 
una ¡oven —ardiente defensora del 
imperio— en traje de baño. Ya fo 
ha i icho Roman Gubam: «tLoa i f r 
roes de nuestra Historia no tenían, 
al igual que los ángeles, sexo; y las 
herotmas. menos 
l a muler sélo podia ser novia,, mar 
dre o esposa de vn patriota; o una 
figura histérica asa imada,. I m pa-
rejas, eran parejas ideales del tipo 
Alfredo Mayo - Amparito Riveües; é!. 
l i» niéieai piitiilsioiialli: ella, m eaistat 
novia! ai final el raatrlmonki. Nunca 
Bwst'a ¿ñor íxpresaco C'Oin z ~:' dad; 
estaba prohibido; conducía al easti-
9* . HI sen» «m 'iiia peirifBriiliii aillo 
posible en «n ínfíef, en un1 a-leo, «Lo-
eniai de mmm» pwil fci por olí 16-
iipioii^ lo aidlatai! di antimir «ondiiite ai 
la locura; sólo una mora, la M a n l M , 
es eapaiz i e rnimslrairse eritieat, U 
I t m IlllliOSí, CON I O S IÍIIIÍOS; 
M S . CON LAS MIMAS 
demo 
Bm trepoilB!,,, d i ciiae éomaàm di 
anfimr. Aparecieron parejiias iuveni-
les. casias, que m jugaban con fue-
i o . Pareias que ipoiiblaiMin, di dln-ei esi-
panol de los años cincuenta desde 
« l ia i» i e niowos» a -Las ciiicas * 
1 1 • 1 1 Chicas muiB 11 i i f i i m 
nin Iones lo amor junio a un piso 
subvencionado; hombres que traba-
mi paiai aseiiuiraii un i K l l r» 
pió bogar a sus chucas, novias eter-
nas, novias de fai 
EL SEXO I 
EN EL TUNEL 
I DEL TIEMPO 
Sus amores, nunca amorfos, sólo 
se turban por una figura que adqui-
rirá una inusitada importancia en 
nuestro cine: la turista, la extranjera 
que, con el primer bikini sobre las 
playas mediterráneas, sólo servirá 
para - un ligue Intrascendente, para 
crear una borrasca pasajera y demos-
trar que el español está hecho para 
la española y ambos, para el matri-
monio. Así se manifiesta la obsesión 
por el orden, que justificará en ade-
lante cualquier preocupación por el 
sexo en fos films españoles y que 
le servirá de significado: el sexo 
—en un primer momento, sexo ex-
tranjero— actúa como un revulsivo, 
apenas denotado en el pico de algún 
escote, en unas rodillas mostradas 
junto a la barra de un bar madrileño, 
un peculiar contoneo en el baile... un 
revulsivo que acabará reforzando la 
validez del matrimonio —Incluso, hi-
pócritamente, su necesidad para re-
parar algún desliz cometido por el 
mozo recafentado—. 
Pero el sexo en esta época cum-
plía más altas funciones: según de-
claraba Arias Salgado, el falangista 
responsable del Ministerio de Infor-
mación, su labor pública tenía como 
fin «el conseguir almas para el cie-
lo». Para ello cambió la faz sombría, 
aunque combativa, de los héroes de 
fos años cuarenta por chicas monas, 
pizpiretas y fotografiadas en technl-
cofor; chicas monas que en las do-
bles versiones de Iquino —¿Instru-
imenío para condenar al masón ex-
tranjero?— se _ mostraban algo me-
nos castas; chicas monas que pre-
paran el paso a las «janumas» de 
los años sesenta. 
DEL LANDISMO A LA 
APERTURA CORPORAL 
A partir de 1962 muchas cesas pa-
rece que cambian en el cine espa-
ñol: las bikinis a nadie extrañan; se 
financia un nuevo cine español; en 
ios guiones se comienza a buscar 
sillo • toda Basta paiai isecuianclaB 
que transeuran en piscinas, tocado-
res o tiendas ée ienceria... el modís-
to s i lo diseña la ropa interior da 
las protagonistas; las camas de las 
alcobas emp'fezan a fotografiarse 
deiabeciias y hasta ocapadas. Rodean-
do y rellenando este paisajie dos fi-
guras: el reprimido y el marica. 
El reprimido explica ai pradomilnlai 
de Ib escabroso: A. Landa llega a 
exciamar er una película que se sa-
tisface con ovefas; los ptotafOfllstas 
«Ei cine es el mar donde ha naufragado la Inocencia 
de millones de niños y jóvenes 
El cine quita e! amor a los estudios y a las lecturas serias. 
E! cine lanza el corazón de los niños y jóvenes 
al mar de las luchas pasionales antes de tiempo. 
El cine hace perder el respeto a ios padres. 
El cine enseña a no buscar más que ei placer 
y el egoísmo en todas las cosas. 
El. cine da a los niños y jóvenes una idea 
completamente equivocada de la vida. 
El cine es un atentado contra !a vista, los nervios, 
el corazón y los pulmones de los niños. 
F.l cine enseña y persuade los vicios más abyectos. 
El cine es la escuela del crimen. 
El cine es un eficaz propagador de la moda 
y costumbres inmorales». 






f. F. Iqdinú 
comenzaron 
en i ú f 
años "'"'SO 
permanecen en un estado de cons-
tante excitación sexual durante la 
película, dando pie a las situaciones 
obscenas más increíbles... Pero el re-
primido acaba siempre en el matri-
monio; es inexorable: el ligue nunca 
acaba bien o acaba en un hogar con 
tresillo y librería; la castidad es 
constante, por mucha ropa interior 
que aparezca y desaparezca en el 
film: ahí surge la pornografía al 
enfrentar unos signos visuales fuer-
temente sexualízados a una moral 
puritana, que prohibe la culminación 
del acto sexual fuera del matrimo-
nio y, desdé luego, en la pantalla-
Junto a ia represión necesaria del 
protagonista coexiste la ansiedad del 
espectador, ansiedad nunca saciada; 
el fracaso de! «voyeur» acrecienta 
su angustia, reproduce su ansiedad 
y, en ei extreno, origina.' la impo-
tencia. Aquí aparece el segundo te-
ma importante del cine «de Landa» 
—convertido en género—: e! marica; 
el temor a ta impotencia, agredida 
por su caricatura, aparece explícita 
0 implícitamente en una gran pro-
porción de nuestras comedias «eré-
ticas»'. Un erotismo basado en la 
contemplación, que tiene como feti-
che Ta ropa interior y que conduce 
inexorablemente al matrimonio —e m -
pleado como signo del orden y de 
la represión, muy a pesar de la Ideo-
1 o f ía idbmiii IB a inte—;. 
Df ILOS IPOfliOGilAIFICOSi PECHOS 
IDE; MIME. CENSURA 
En última instancia, ia censura no 
es sino la guardiana de la pon»-
grafía y la carcelera de lias Kberta-
dss del espectador... porque un cine 
pornográfico no es un cine libre: las 
tijeras son las causas de que el esr 
pecíador —aun aceptado en simple 
*«nci6n contemplativa--- no alcance 
y ¡la ansiedad 
permanezca y, con ella, la insaciable 
necesidad de continuar «viendo». 
Cine pornográfico fue ya el de los 
años sesenta, el de la Teresa Glm-
pera que mostraba sus rodillas, el de 
Ana lia Gadé con la espalda desnuda, 
el de Mariano Ozores, el de Lazaga, 
Masó y tantos otros... el cine actual 
de teta libre es sólo un atentado 
más contra las libertades fundamen-
tales del espectador, en absoluto 
respetadas ni en la Dirección Gene-
ral de Cinematografía, ni en los des-
pachos del productor, ni en ios pla-
tós de rodaje, ni ken el lápiz del crí-
tico, ni en ta sala de exhibición; la 
pornografía del actual cine español 
es un grado más explícita, que la de 
hace cinco años, expllcltaclón que, 
Junto a ta elevación del precio de 
las entradas —del que puede ser su 
justificación aparente— hace que el 
negocio no decaiga. 
Un negocio que, como hace ya 
treinta y siete años, sigue consagra-
do a transmitir incansable un mismo 
mensaje: la Inmutabilidad de un or-
den que todo lo explica, ia Instru-
mentalización del sexo para aterro-
rizar ai personal, el uso de la repre-
sión sexual para lanzar calamitosas 
diatribas moralizantes más que nun-
ca ajenas a los auténticos intereses 
del espectador que, desde luego, no 
pasan por la condena del sexo, ni 
tampoco por la contemplación repri-
mida de cuerpos y relaciones cor-
porales presentadas como un «pasen 
y vean ahora el pecado prohibido»-
En otro momento habremos de de-
tenernos en el uso que del sexo y 
del erotismo hacen las nuevas pelí-
culas españolas, desde «Chicas de 
alquiler» hasta -«Furtivos», pasando 
por «El poder del deseo», films que 
pese a su aparente heterogeneidad 
están al servicio de una misma con-
cepción represiva del cine. 
JUAN JL VAZQUEZ ' 
"Vn chíen 
andaíoiii-
í ï Biuniíei, 1928} 
la sexuaíiéad 
